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SITUACIÓN CARCELARIA 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 6 de mayo de 2004 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Edgar Bellomo. 
MIEMBROS: Señor Representante Guillermo Chifflet. 


INVITADOS: Integrantes del Grupo Tripartito de Trabajo para el Mejoramiento del Sistema Carcelario, 
Subsecretario del Ministerio del Interior, doctor Alejo Fernández Chavez, acompañado del 
Jefe y Subjefe de Policía de Canelones, Inspector Principal (R) José Luis Pereira Roldán e 
Inspector Principal Omar Fagúndez, respectivamente; Oscar A. Ravecca y Cristina Gil, 
Presidente y Directora del Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados, 
respectivamente; doctor Eduardo Lenzi y maestro Juan Carlos Díaz Serra, Gerente y 
Director del Programa Educativo Laboral del Centro Nacional de Recuperación, 
respectivamente; doctor Alejandro Bonanni, representante de la Suprema Corte de Justicia; 
doctor Liborio Lagos, representante del Colegio de Abogados; Pablo Álvarez, representante 
del Instituto Kólping; doctor Guillermo Payssé y doctora María Eugenia Iglesias, en 
representación de SERPAG; doctoras Rosario Regina y María de los Ángeles Nin, 
representantes del Ministerio de Salud Pública y Gabriela Ziliani, en representación de 
IELSUR. 


SEÑOR PRESIDENTE (Bellomo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 
(Es la hora 10 y 28) 


——_La Comisión de Derechos Humanos tiene el agrado de recibir al Grupo Tripartito de Trabajo para 
el Mejoramiento del Sistema Carcelario integrado por la señora Cristina Gil y el señor Oscar Ravecca, 
Directora y Presidente del Patronato Nacional de Encarcelados y Liberados; al doctor Eduardo Lenzi 
y al maestro Juan Carlos Díaz Serra, Gerente y Director respectivamente del Programa Educativo 
Laboral del Centro Nacional de Rehabilitación; al doctor Alejandro Bonanni, representante de la 
Suprema Corte de Justicia; al doctor Liborio Lagos del Colegio de Abogados; al señor Pablo Álvarez 
de la Fundación Kólping; al doctor G. Paysée y a la doctora E. Iglesias de SERPAJ; a la señora 
Gabriela Ziliani, representante de IELSUR; y a las doctoras María de los Ángeles Nin y Rosario 
Regina del Ministerio de Salud Pública. También contamos con la presencia del señor Subsecretario 
del Ministerio del Interior, doctor Alejo Fernández Chaves, del Jefe de Policía de Canelones, Inspector 
Principal (R) José Luis Pereira Roldán y del Subjefe Inspector Principal, Omar Fagúndez. 


Queremos dejar constancia de que hemos recibido de parte del Servicio de Paz y Justicia dos volúmenes, uno 
que refiere al Informe 2003 de los Derechos Humanos en el Uruguay y otro que tiene que ver con un 
Seminario realizado el año pasado del cual fuimos partícipes. Queremos destacar también la reincorporación 
en la mañana de hoy del IELSUR -Instituto de Estudios Legales y Sociales del Uruguay- y muy 
especialmente -para ello fue en principio concertada esta reunión, más allá de que posteriormente podamos 
analizar otros puntos- la presencia del señor Subsecretario del Ministerio del Interior, a quien acompañan los 
Inspectores Principales Jefe y Subjefe de Policía del departamento de Canelones. 


Antes de comenzar, léase por Secretaría una nota recibida. 


SEÑORA SECRETARIA.- La doctora Claudia Arriaga, quien concurría a este Grupo en 
representación del Fiscal de Corte envía el siguiente mensaje dirigido al señor Presidente de la 
Comisión: "Estimado Diputado: lamento no poder integrar más el grupo tripartito de trabajo para el 
mejoramiento de las cárceles, en atención a que he debido renunciar a la dirección del área estadística 
del Ministerio Público y me han destinado a desempeñar funciones en una fiscalía civil. Espero que en 
algún momento se pueda retomar el suministro de información que era tan bien recibida por la 
Comisión que hoy preside. Desconozco si las nuevas autoridades han designado a algún otro técnico 
que las represente en ese ámbito tripartito. Le agradezco a usted especialmente y a través suyo a todos 
los integrantes del grupo, por la amabilidad y deferencias que siempre tuvieron para conmigo. Puedo 
asegurar que me sentí siempre bienvenida.- Me pongo -en lo personal- a sus órdenes y le pido 
transmita mis saludos a los demás integrantes.- Atentamente, Claudia Arriaga". 


SEÑOR PRESIDENTE.- Deseamos hacer llegar el agradecimiento a la doctora Claudia Arriaga 
porque en el breve tiempo en que nos acompañó su aporte desde el punto de vista técnico profesional y 
humano no ha sido menor sino que ha enriquecido a este Grupo. Le reconocemos todas estas 
cualidades; nos consta su esfuerzo y su seriedad profesional. 


A través de la Secretaría haremos llegar junto con la versión taquigráfica un saludo acusando recibo de su 
nota y de su situación. También vamos a proponer tomar contacto con el Ministerio Público para que ese 
aporte que se canalizaba a través de la doctora Arriaga pueda seguir siendo brindado al Grupo porque es 
realmente relevante y de interés para todos. 


Prosiga la señora Secretaria con las informaciones. 


SEÑORA SECRETARIA.- En la mañana de hoy se recibió en la Secretaría de la Comisión un correo 
electrónico del Inspector Enrique Navas excusándose por su inasistencia a esta reunión. 


SEÑOR LENZI.- Lamentablemente no traje la invitación para el seminario relativo a las medidas 
alternativas a las penas privativas de libertad que vamos a realizar los días martes y miércoles, 
auspiciado por el Parlamento y por la Junta Nacional de Drogas. Este seminario se llevará a cabo el 
martes 11 en el Salón de Actos del Edificio Libertad y el miércoles 12 en el Salón de Actos del Centro 
Nacional de Rehabilitación. 


Se trata de un evento que consideramos muy importante para nosotros por la temática que trata y por la 
participación de destacados actores en el sistema penitenciario, en particular en lo relativo a las medidas 
alternativas. 


Dejo hecha oficialmente esta invitación a todo el Grupo y a los invitados de hoy, aunque luego se las haremos 
llegar formalmente. En todo caso, les haré entrega del programa tentativo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Acusamos recibo y agradezco la invitación formulada. Con mucho gusto voy 
a asistir por lo menos en la mañana del martes 11, según ha sido coordinado. 


Realmente para nosotros es un honor haber sido invitados. Nos parece un tema absolutamente importante, 
relevante y más que nada vinculado a la temática que estamos tratando en este momento. 


Como bien señalaba el doctor Lenzi, en la tarde de ayer la Cámara de Representantes aprobó el auspicio a 
estas jornadas, lo cual está en consonancia y habla muy bien de este tipo de iniciativas. 


En la mañana de hoy, con la totalidad de los miembros invitados, estamos recibiendo a las autoridades 
máximas de la Jefatura de Policía de Canelones. Esta reunión había sido prevista para hace quince días atrás, 
a pedido expreso del señor Subsecretario del Ministerio del Interior quien lógicamente quería acompañar a 
las autoridades, pero por problemas de agenda se postergó para el día 29. Ese día tuvimos una interesante y 
muy rica reunión de intercambio, pero no pudimos contar con la presencia de estos invitados. Feliz y 
finalmente en la mañana de hoy contamos con la presencia de los señores Jefe y Subjefe de Policía del 
departamento de Canelones. 


Las inquietudes son varias y el motivo de su presencia responde a toda esta temática que estamos 
considerando en forma global. 


En Canelones se han vivido situaciones puntuales que lamentablemente cada tanto son noticia en la prensa. 
Pero esto no solo sucede en ese departamento; lo adelanto porque me parece importante colectivizarlo. En la 
tarde de ayer recibimos otra de esas llamadas preocupantes en el sentido de que en el Penal de Libertad había 
ciertas inquietudes; en fin, estos temas a los que de alguna forma estamos acostumbrados. El caso puntual de 
Canelones, más allá de que me comprendan las generales de la ley en tanto soy Representante por ese 
departamento, es una preocupación especial de todo este Grupo por la importancia de ese departamento, no 
ya desde el punto de vista político -que por supuesto lo tiene- sino fundamentalmente porque a nivel 
poblacional su cárcel es la segunda que el país tiene en este momento. Además, hay que tener en cuenta las 
dificultades que allí se presentan. 


Voy a poner sobre la mesa los dos grandes temas de preocupación a fin de ir intercambiando opiniones con 
nuestros invitados. La primera de ellas es la posibilidad de seguir ampliando la participación de los reclusos 
en tareas constructivas. Sabemos de las dificultades de espacio, y la falta de personal necesario para la 
custodia en tareas externas o internas. Tenemos conocimiento de la existencia de una chacra policial en la que 
sugerimos haya participación de reclusos. Corresponde al Ministerio y a la administración de la Jefatura 
determinar cómo se puede ampliar esto. 


También sabemos que algunos de los productos de la chacra o de los animales faenados se vuelcan al 
instituto carcelario. No vamos a consultar sobre si esto es suficiente porque sabemos que no, pero queríamos 
precisar algunos datos para ver si esto efectivamente llega a los reclusos y ver en qué medida se puede 
mejorar. 


La semana pasada visitamos la cárcel de Canelones, acompañando a dos representantes de Médicos del 
Mundo, que luego elaboraron un informe sobre el que nos dieron un anticipo. Las autoridades de ese 
establecimiento nos contaban que en este momento ya ni siquiera cuentan con el maestro que antes tenían. 


Sería bueno que empezáramos a intercambiar opiniones sobre estos temas y otros que preocupen al señor Jefe 
de Policía. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Tal como habíamos comprometido ante la inquietud 
que tenían algunos miembros de la Comisión, comparecemos en compañía de los señores Jefe y Subjefe 
de Policía de Canelones, a los efectos de aclarar debidamente los temas. En aquellos asuntos en los que 
haya posibilidades de mejorar el sistema, naturalmente, aceptamos todas las inquietudes que aquí se 
manifiesten. 


Indudablemente, quienes harán uso de la palabra con los informes pertinentes a la vista, en principio, serán 
los técnicos en la materia, que son el Jefe y el Subjefe de Policía. No obstante, si se me permite, haré un 
pequeño paréntesis para decir que nos regocijamos de que se haga este encuentro para tratar el tema de las 
penas alternativas. Yo, que fui uno de los autores de ese proyecto como legislador en ese momento, voy a 
representar al Ministerio del Interior. De manera que en el panel final estaré como representante del 
Ministerio, sin perjuicio de que cuando se hizo la ley, con mucho gusto -en una función que mucho he 
querido y que, sin duda, fue una de las etapas más lindas de mi vida- actué como legislador. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Señor Presidente, señoras y señores, señor Subsecretario del Ministerio 
del Interior: comparecemos aquí, como lo hemos hecho en otra oportunidad, con mucho gusto, 
teniendo en cuenta la importancia de este Grupo Tripartito. Sin perjuicio de responder las inquietudes 
que el señor Presidente nos trasladaba en primera instancia, venimos fundamentalmente a pedir ayuda 
por algunas de las carencias que el señor Presidente en tres o cuatro trazos de su exposición nos hizo 
saber -son conocidas por todos- y a manifestar nuestra firme intención de subsanarlas. 


Puedo comenzar a contestar las preguntas, pero, si se entiende necesario, pretendo hacer un análisis de la 
situación de la Cárcel de Canelones, sin ánimo de hacer una radiografía profunda, pero sí un relato bastante 
detallado de todas las actividades y de cómo se mueve el servicio carcelario al día de hoy. Van a advertir que, 
automáticamente -trataré de ser lo más breve posible y, a su vez, acompañaré el relato con documentos que 
podemos ir diseminando entre los concurrentes-, serán contestadas las preguntas que se plantearon. 


Creo que, quizá, será mejor mostrar un panorama completo de la situación de la Cárcel que un análisis de 
ello. De esa manera, paso a paso veremos la educación, el trabajo, el sistema sanitario, etcétera. 


Vamos a estar hablando de información que comprende hasta el 3 de mayo de este año. 


En primer lugar, me gustaría ponerlos en conocimiento de la cantidad de pobladores que tenemos en nuestras 
cárceles. Voy a entregar material al respecto, que puedo hacerlo circular ahora. En primera instancia, nos 
referiremos a la Cárcel de hombres. En el edificio central, o sea, donde están los pabellones, al día 3 de mayo 
había 394 reclusos; en el sector de barracas, 268 reclusos. Quiere decir que la cifra de 394 reclusos está 
duplicada largamente, porque esa cárcel tiene capacidad para 176 reclusos; es el lugar de los pabellones. Las 
barracas también están superpobladas. Esto arroja un total de 662 reclusos en la cárcel para hombres. 
Debemos destacar que en los últimos meses la población reclusa descendió en aproximadamente setenta 
reclusos menos, por suerte. 


En el Centro de Rehabilitación N* 1, que se denomina "La Bloquera", figuran 30 reclusos, pero realmente 
hay 31 reclusos. En el Centro de Rehabilitación N* 2, que es la chacra policial, figuran 26 reclusos, pero al 
día de hoy hay 27. 


En el pabellón femenino, Cárcel de Mujeres, hay 35 reclusas y dos bebés. En el Penal de Libertad desde el 
año pasado hay 82 reclusos. Entre los internados, en diferentes situaciones, hay 16 reclusos. 


Quiere decir que la población total de la Cárcel de Canelones, al día 3 de mayo del corriente, era de 851 
reclusos. 


Nos pareció importante analizar también la composición de nuestros reclusos de acuerdo con sus edades. 
Entonces, tenemos los siguientes grupos etarios. De los 851 reclusos, entre las edades de 18 a 21 años, hay un 
20%; de 22 a 30 años -es el mayor porcentaje; pienso que es un fenómeno que se repite en las demás cárceles 
del país-, hay un 37%; de 31 a 40 años, hay un 29%; de 41 a 50 años, hay un 10%, y de 51 a 60 años o más, 
hay un 5%.; 


Si analizamos, grosso modo, los delitos por los que están procesados o penados, advertimos que por rapiñas y 
copamientos, en todas sus modalidades, hay un 33%; por hurtos -comprende a todos los tipos de hurtos 
previsto; por ejemplo, sumamos el abigeato, que es un tipo de hurto especial-, hay un 25%; por homicidios, 
hay un 13%; por delitos sexuales -toda la gama-, hay un 13%, y por otros, que comprenden desde la estafa 
hasta la apropiación indebida o cualquier otro tipo de delito especial -como delitos contra la Administración 
Pública, etcétera-, hay un 16%. 


Nos interesa analizar ahora, brevemente, el aparato sanitario, que es uno de los puntos flacos sobre el que 
adolecen nuestras cárceles. Por lo tanto, nos interesaba que estuvieran al tanto de la realidad. 


La Cárcel de hombres de Canelones cuenta con una enfermería pequeña, a la que muchos de los presentes 
conocen. Las internaciones las realizamos en dependencias, en hospitales, de Salud Pública. Al día de la 
fecha, tenemos a 12 reclusos internados en esas dependencias. El personal con que contamos para atender en 
el interior de la Cárcel son cinco médicos, siete enfermeros y un odontólogo. Como sabemos que es de 
interés de todos ustedes, desearíamos mencionar algunas de las enfermedades que están padeciendo -más allá 
de las puntuales- y la cantidad de reclusos afectados. Hay 12 que padecen tuberculosis; 9 -7 hombres y 2 


mujeres-, HTV positivo y SIDA; 20, forunculosis; 5, sarna, y no hay consultas por pediculosis desde hace ya 
un tiempo. 


Tenemos tres hojas bastante llenas con el listado de medicamentos de uso común que compramos por 
licitación; se las vamos a dejar a la Comisión. Además de estos medicamentos se compran otros y quiero 
destacar que todo esto sale del rubro gastos de funcionamiento de Jefatura. De ese rubro se saca también para 
gastos de comida, repuestos para automotores, mantenimiento de computadoras y radios, cartuchos, chips, 
fuentes, etcétera. La asignación de este rubro no estaba prevista para una cantidad tan grande de reclusos; en 
marzo de 2000 teníamos alrededor de 400 reclusos y ahora estamos en esta situación. Evidentemente, hemos 
visto menguados nuestros recursos, sin perjuicio de las quitas que hemos tenido todos estos años por la 
situación del país. 


En cuanto al equipo multidisciplinario para el tratamiento progresivo de los reclusos quiero decir que, 
lamentablemente, no contamos con ningún técnico para cumplir esa función. Ya no tenemos maestro que dé 
clases de enseñanza primaria o, por lo menos, para alfabetizar. De acuerdo con el censo realizado el año 
pasado, teníamos un 17% de analfabetos. Cabe destacar que el maestro surgió de la enseñanza pública a 
instancias de esta Comisión y trabajó en forma excelente, aunque quizás en un lugar que no era el más 
adecuado, porque era muy pequeño, y me gustaría agregar que no basta con uno. Pero cuando se venció el 
contrato, nos quedamos sin maestro. De modo que no tenemos maestro, psicólogos, procuradores ni 
asistentes sociales. Quienes tenemos algunos años trabajando en este tema sabemos de la utilidad de contar 
con un equipo multidisciplinario para el tratamiento progresivo, el control de las sanciones, etcétera. Quiero 
destacar que teníamos un médico psiquiatra pero hace ya un tiempo que pidió la baja. Precisamente, quería 
solicitar ayuda porque este me parece un aspecto fundamental; hay otros asuntos pero se van solucionando. 


Se comenzó a dictar clases de computación en la Cárcel de Mujeres hace una semana. Los técnicos de la 
sección Cómputos de la Jefatura armaron un PC partiendo de aparatos viejos y rotos y, voluntariamente, se 
ofreció para dictar clases un policía que trabaja allí. Adelanto que estas clases han tenido un gran éxito, ya 
que de las 34 reclusas se anotaron 18; hablé con las reclusas y el sistema está funcionando bien. El curso que 
se está dando es el de operador. A raíz de esto, detectamos que de las 34 reclusas había una analfabeta, y una 
policía que es maestra pero trabaja en Secretaría General se ofreció para darle clases. Como podrán observar, 
estamos hablando de casos puntuales en que, voluntariamente, el personal que tiene otra profesión además de 
la de policía se ofrece para ayudar a los reclusos. Esto lo he destacado internamente porque actitudes de este 
tipo no son comunes. 


En cuanto al trabajo, en la Cárcel Departamental se realizan algunos que referiremos más adelante, así como 
en el Centro N* 1 -la llamada bloquera-, en el Centro N* 2 -la chacra- y en la Cárcel de Mujeres. En el Centro 
de Reclusión N* 1 se fabrican bloques y de ese lugar que está al fondo de la cárcel salen todos los días los 
reclusos para desempeñar tareas de albañilería, de pintura y de mecánica en los distintos talleres, 
dependencias policiales o en la propia Jefatura. En estas tareas se desempeñan 31 hombres. Además, por su 
propia iniciativa, tienen una huerta no muy pequeña que les permite disponer de legumbres frescas. 


Traje una serie de fotografías del Centro de Reclusión N* 2, donde podemos observar los surcos en un 
momento en que se estaba cosechando boniatos. En esta última cosecha, la producción de boniatos fue de 
16.000 kilos, que estimamos es una cantidad suficiente para autoabastecernos. Debemos destacar que en el 
año 2000 se produjo poco y nada. Es una tarea que hemos logrado mejorar, que se realiza a largo plazo, con 
mucho esfuerzo y con mucho cariño de parte de algunos policías. 


Asimismo, se construyó un invernáculo que mide 16 metros por 40 metros -alrededor de 1.000 metros 
cuadrados-; creo que en una visita ustedes pudieron ver los primeros pasos. Allí se producen tomates, 
morrones y acelgas. Ya hemos tenido una gran producción de tomates -fuera de lo que plantamos en la época 
del verano- de alrededor de 10.000 kilos. Además de obtener tomates frescos para los distintos 
establecimientos, hasta el momento llevamos hechos 550 kilos de extracto de tomate. Si consideráramos 
desde algunos meses atrás hasta enero de 2005, necesitaríamos 576 kilos; quiere decir que no precisamos 
comprar esto, que es fundamental para las distintas comidas. Y quiero agregar que aparte del extracto, se 
obtuvieron 132 litros de salsa de tomate. 


La producción de zapallos ha sido la mejor de todos estos años porque se plantó más, se realizaron mejores 
controles y tuvimos mejor suerte con las lluvias. La cosecha fue de aproximadamente 14.000 kilos, que es 
una cantidad que nos permite autoabastecernos. 


En enero se cosecharon 1.300 kilos de zanahorias; en febrero, 1.290, y en marzo, 1.300. Tuvimos un 
excedente en el momento de la cosecha; inclusive, teníamos plantas en los surcos que decidimos ofrecerlas a 
las distintas Unidades Ejecutoras porque se iban a echar a perder. Concretamente, las cedimos al Hospital 
Policial y a la Dirección Nacional de Policía Caminera. 


El otro cultivo que realizamos en forma intensiva es la cebolla; nos autoabastecemos de cebolla y en estos 
momentos en una cámara de frío de un frigorífico de Canelones tenemos más de 8.000 kilos. Como 
consecuencia de esta situación y de la cosecha obtenida el año pasado, con el Subjefe de Policía se decidió 
construir una cámara de frío. La cebolla es algo fundamental para nosotros y por ello tuvimos que recurrir a 
la buena voluntad de los dueños del frigorífico, que en forma gratuita nos guardan la producción. Por estos 
motivos, se realizó una licitación y actualmente se está construyendo una cámara de frío de 5 metros, por 6 
metros, por 3 metros de altura, con un costo aproximado de $ 192.000. 


También tenemos un criadero de cerdos -se puede apreciar en algunas de las fotos que están circulando-, con 
un grupo importante de madres de las razas Large 8 White con dos o tres padrillos. A su vez -no figura acá-, 
tenemos un pequeño tambo con ocho vacas Holando -dos son muy buenas- que adquirimos hace poco, con 
algún padrillo por un tema de consanguinidad. La leche fresca va a la cárcel y se destina a quienes padecen 
de HIV -SIDA. Nosotros no compramos leche fresca sino en polvo a CONAPROLE, que es la que enviamos 
para la generalidad de la población reclusa. 


También en la chacra hay un criadero de pollos, en pequeños lugares, y no se crían de la mejor manera. 
Hemos tenido hasta 500 pollos criándose en distintas etapas, por lo que decidimos construir un galpón 
específico para criadero proyectado para tener 2.000; en la fotografía se puede apreciar que su construcción 
está próxima a finalizar; faltan algunas cerchas y las chapas ya las adquirimos. 


Por lo tanto, con respecto a la alimentación, puedo detallar que lo que adquirimos con gasto de 
funcionamiento -reitero que son rubros normales de cualquier Unidad Ejecutora- es carne, aceite, fideos, 
arroz, lentejas, harina, harina de maíz, galletas, pan -si bien recibimos la harina, el pan y las galletas los 
confeccionamos en la panadería de la propia Jefatura-, leche en polvo, adobo. Aquí figura por error extracto 
de tomate y huevos, pero estos productos provienen de la chacra. También compramos papas -que no nos 
animamos a plantar debido a la delicadeza del cultivo-, sal, pimentón, porotos y azúcar. 


Lo proveniente de la chacra en forma permanente -es decir, durante todo el año- es cebolla, zanahoria, 
tomate, zapallo, boniato, orégano, leche fresca y huevos. De acuerdo con la estación del año, también se 
obtiene perejil, ajo, lechuga, choclo, repollo y remolacha. 


Hay dos cultivos que no figuran en estas hojas, que aún no he mencionado. Uno de ellos son las praderas, con 
lo que nos fue muy bien el año pasado, a efectos de alimentar al ganado lechero y caballar -de la policía 
montada que está en la zona de la costa-, sobre todo en invierno. A pesar de esto, a veces hay que 
complementar este alimento con otro tipo de raciones. La otra plantación es la de maíz -que fue muy buena 
este verano-, que tiene los mismos fines. 


SEÑOR CHIFFLET.- El señor Pereira Roldán nos indica cuáles son los cultivos que se realizan y 
cuántos kilos se obtienen. Quisiera saber hacia dónde se destina todo esto, porque supongo que todo 
esto no es exclusivamente para Canelones sino que se envía a una central -no sé si Jefatura u otro 
lugar- y ahí realizan los pedidos los distintos establecimientos. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Los productos que salen de la chacra automáticamente pasan a la 
Sección Almacenes. En cantidades muy pequeñas, algo de estos alimentos van a algunas unidades 
policiales; el resto se ubica exclusivamente en los cuatro establecimientos que tenemos. Por supuesto 
que quienes trabajan en la chacra mantienen lo suyo para todo el año, es decir, no va hasta Almacenes 
y regresa, pero sí se controlan las cantidades. Hubo una excepción con las zanahorias que, como 
mencioné, las ofrecimos a otras dependencias porque se iban a echar a perder y nosotros teníamos la 
suficiente cantidad. 


Esto no quiere decir -no sé si por allí viene el planteo del señor Diputado, aunque no lo mencionó- que no 
hayamos constatado que la comida no llega al recluso en la forma más apropiada. 


SEÑOR CHIFFLET.- Así es. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Hay distintos motivos. Uno de ellos es que hacíamos la comida en 
tachos grandes, y generalmente hay cierto abuso en estos lugares. Quienes se servían primero tomaban 
la parte más espesa -con más papas, más carnes, más legumbres, más fideo-, y los últimos a veces 
terminaban tomando un caldo. Este aspecto lo acabamos de corregir adquiriendo ollas más pequeñas 
para que este "abuso" -entre comillas- no fuera tan grave. 


A su vez, de acuerdo con las cantidades enviadas, comprobamos que había disminuido la cantidad de 
alimentos que ingresaban a través de la visita. Esto quiere decir que si nosotros enviamos las mismas 
cantidades y disminuyó lo que ingresaba dos veces por semana -los reclusos tienen derecho a dos visitas 
semanales- es porque todos los reclusos, todos los días, retiran la comida; antes algunos reclusos retiraban en 
ocasiones. Por lo tanto, hubo que disponer un incremento de todos los insumos para confeccionar una mejor 
calidad de comida. 


Estamos atentos a todo esto y a las dificultades que tenemos por contar con una cocina pequeña con cuatro 
hornallas. El propio Subjefe me expresó que había visto el ensopado, pero que estaba muy "caldudo". Esto es 
así porque en la medida en que no alcanza, se agrega más agua. Reitero que esto ha sido corregido por el 
propio Subjefe. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera hacer una pregunta, aunque quiero aclarar que este no es el ámbito 
adecuado y que no es una interpelación. Hago una cuenta primaria; entiendo que no todo llega ni se 
traslada directamente y que hay otras cosas que atender. 


Por ejemplo, una cosecha de diez mil kilos de tomate da para treinta kilos diarios. Nosotros no recordamos - 
los reclusos nos lo dicen- que esto les llegue. Me refiero a que a veces parte de la elaboración no siempre 
llega. Hemos visto que lo que se come es prácticamente siempre lo mismo, aunque tenga un componente de 
cebolla, tomate y otros ingredientes. Las veces que hemos estado en la cárcel lo pudimos comprobar. 


Por otra parte, hemos podido apreciar que en los trabajos en el edificio Central y las barracas participan 
menos del 5%. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Cuando se cosechó el tomate, se envió. Como los señores Diputados 
sabrán, el tomate se planta en verano. Tuvimos una buena producción, fundamentalmente del 
invernáculo, por lo que se envió fresco. Entre los alimentos que enviamos figura el tomate. Además, 
enviamos extracto de tomate. No sé cuántos kilos de tomate fresco se necesitan para obtener un kilo de 
extracto de tomate. De cualquier manera, puedo decir que este extracto es de excelente calidad porque 
yo lo he probado en más de una oportunidad. La gran mayoría del tomate lo utilizamos en extracto. 


Por otra parte, debemos tener en cuenta que no puedo alimentar a los reclusos solo con tomate y lechuga; 
tendría que acompañarlo con otra cosa. Si les sirvo tomate, lechuga y cebolla, a modo de ensalada mixta, 
¿qué le pongo al costado? Es decir que se ha enviado tomate fresco para alguna comida puntual. Con los 
medios que tenemos en estos momentos se nos hace muy difícil este envío. En algún momento acompañamos 
la ensalada con hamburguesas; en alguna oportunidad, cuando estuvimos en mejores condiciones, hicimos 
milanesas. Este año se nos disminuyó el gasto de funcionamiento en un 10%, el año pasado en un 15% y el 
porcentaje del año anterior no lo recuerdo. Además, la población reclusa creció. Por lo tanto, tenemos 
verdaderas dificultades. La huerta nos ha ayudado a solventarnos. 


No hemos constatado evasión de verduras. Me refiero a la sustracción. Si la llegáramos a constatar, 
actuaremos como siempre hemos hecho en el transcurso de todos estos años; creo que hemos dado crédito 
suficiente de nuestra forma de actuar en ese sentido. Hacemos pesar la verdura a la salida de la chacra, al 
ingreso a Almacenes y a su salida a los distintos centros carcelarios. 


Probablemente, los reclusos que trabajan en la chacra coman una mayor cantidad de verdura; no tengo la 
menor duda. Algunos policías están autorizados a llevar verdura porque trabajan a la par de los reclusos. Los 
familiares de los reclusos que trabajan en la chacra, si tienen necesidad, también se llevan algunas verduras; 


otros, no lo necesitan. ¡Ojalá pudiésemos hacer esto para todos! De cualquier modo, estamos hablando de 
pequeñas cantidades. Otro tipo de cosa no hemos constatado. 


En todos estos centros de reclusión trabajan 110 reclusos en forma remunerada. Lo que se les paga es ínfimo: 
$ 7 por día. Quiere decir que quien trabaja treinta días recibe $ 210. Esto no constituye un peculio. Lo aclaro 
porque por allí puede haber un error con la Dirección Nacional de Cárceles. Hasta donde yo sé, ninguna de 
las Jefaturas de las cárceles departamentales tiene una cantidad de peculios asignada. Todos sabemos que 
corresponden al 50% del Salario Mínimo Nacional y que salen del rubro viáticos de gastos de 
funcionamiento. Yo ya lo recibí de esa forma y continué en la misma línea porque me pareció lógico. En otras 
cárceles del interior tengo mis dudas de que se le pague algo. Sabemos que es muy poco, pero damos lo que 
podemos. 


Esperamos con ansiedad finalizar para fin de año la ampliación de las obras de la cárcel. La ampliación nos 
habilitará a alojar a 396 reclusos más en celdas para tres personas como máximo. En ese sentido, será un gran 
desahogo para la cárcel departamental. Espero que la obra se termine para fin de año, aunque hay una serie 
de factores que influyen en esto como el tiempo, las huelgas y todo lo que está concebido en los pliegos de 
condiciones de la licitación pública. Quiere decir que con esta ampliación el sistema carcelario de Canelones 
quedaría muy bien 


Además, esta ampliación nos permitiría efectuar, a pesar de que no tenemos técnicos, una clasificación de los 
reclusos más adecuada. El edificio central quedaría con dos plantas, la alta y la baja, donde podríamos alojar 
a dos categorías de reclusos. Además, tendríamos seis barracas. A su vez, esta ampliación está dividida en 
cuatro sectores. Quiere decir que podríamos considerar a los primarios con los reincidentes, a los penados 
con los procesados y a todas las etapas del régimen progresivo, comenzando por la cerrada y sus subetapas, 
hasta la media y la abierta, que la estamos desempeñando en estos centros de rehabilitación. 


Nuestra idea es utilizar dos de las barracas que actualmente habitan los reclusos para talleres. Esto es lo que 
tenemos previsto, pero a estos talleres hay que ponerle algo adentro, como los viejos maestros de taller que 
tenía la Dirección Nacional de Cárceles. Se trata de barracas muy amplias que subdivididas pueden albergar 
varios talleres. 


La semana pasada, por iniciativa de los propios reclusos, se realizó una exposición de artesanía. Hemos 
traído fotografías para que puedan apreciarlas. Inclusive, concurrieron algunas reclusas de la Cárcel de 
Mujeres que también llevaron sus trabajos. Se trata de un trabajo muy meritorio, muy sacrificado. Por 
ejemplo, hay una casita muy bien hecha que fue construida en un espacio de un metro cuadrado. Sin 
embargo, creo que tenemos que ir más allá de lo que son las manualidades típicas. Algunos reclusos tienen 
vocación y están vendiendo su trabajo a través de sus familias. De cualquier modo, creo que es poco; no es 
que considere a la artesanía un trabajo menor, pero sería bueno que desarrollaran algún otro tipo de actividad 
que les sirviera para desempeñarse mejor una vez que recuperen la libertad. Nosotros los apoyamos y les 
damos impulso, pero deberíamos insistir. 


El año pasado comenzamos con la huerta, que es muy pequeña porque no tenemos lugar para más. De 
cualquier modo, cinco o seis reclusos se entretienen allí. No sé si alcanzaron a verla -en los últimos días no vi 
cómo está porque vinieron los fríos-, pero existe esa pequeña huerta que, sinceramente, creo que sirve más 
como entretenimiento que como otra cosa. Debo ser franco; lo interpreto así. 


SEÑOR CHIFFLET.- A propósito de las obras en construcción no sé si en los planos de los arquitectos 
estarán contemplados aspectos que han sido planteados por algunas delegaciones que nos han visitado 
en la Comisión de Derechos Humanos. Por ejemplo, funcionarios de la Comisión Honoraria para la 
Lucha Antituberculosa, que trabajan en el establecimiento tres veces a la semana, plantean la 
posibilidad de que pueda haber algún espacio más amplio para desempeñar su tarea. Ellos tienen que 
trabajar en un espacio muy reducido -según informaron a la Comisión y, además, nosotros lo vimos- y 
con frecuencia deben atender a los enfermos en el mismo lugar donde, de pronto, están los abogados 
conversando con sus defendidos. No sé si está previsto en los planos de esta ampliación algún espacio 
para esta gente. 


Otro punto planteado por los reclusos -sin ninguna duda es notorio- es el relativo a que los días de visita un 
buen porcentaje de familiares debe esperar a la intemperie. Los reclusos estarían dispuestos -los consultamos 


especialmente- a trabajar en la construcción de algún espacio, alguna suerte de galería para que los familiares 
no tengan que esperar expuestos al rayo del sol en verano o al frío en invierno. Inclusive, nos dieron el 
nombre de un albañil -yo no lo conozco, pero me dicen que es oficial finalista-, creo que llamado Hugo 
Daniel Pose Romero, que podría colaborar. Los demás están en buena actitud para colaborar con la mano de 
obra en esa construcción. 


Son dos detalles, pero que sin ninguna duda permitirían solucionar algunos de los problemas que existen. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- A nosotros nos llegó la noticia de las incomodidades de las tres señoras 
que trabajan en la Comisión para la Lucha Antituberculosa que trabajan en el establecimiento los 
lunes, miércoles y viernes. En un principio atendían en enfermería; es un lugar muy reducido donde 
atienden a otros reclusos al mismo tiempo. Allí se dio una escena no de las más adecuadas: hubo una 
desatención por parte de un guardia y las funcionarias quedaron solas con un recluso que estaba 
exaltado. Se tomaron las medidas para corregir la situación. A partir de ese momento las autoridades 
de la cárcel los llevan para que ellas los atiendan en una oficina de guardia que está a la entrada del 
edificio central a mano izquierda. No es la forma más adecuada de trabajar, no es la ideal, porque a 
veces se superponen los abogados y necesitan ese lugar. Lamentablemente, esta cárcel nunca tuvo un 
locutorio específico para abogados; nosotros improvisamos un lugar que alcanza para atender a una 
persona, a fin de que tenga privacidad y protección, si es que la quiere. Esto fue requerido en algún 
momento por la Defensoría de Oficio, pero esos espacios no existían. En estas instancias lo que hicimos 
fue colocar una mampara de madera que no llega hasta el techo -esto sucedió de la visita que ustedes 
realizaron- a efectos de separar, aunque sea parcialmente, ese lugar de la oficina donde está trabajando 
el personal. En el pliego de condiciones de la ampliación de la cárcel no estaba previsto un ambiente 
para este tipo de tareas. Sí estaban previstos lugares para enfermería, la guardia y equipos 
multidisciplinarios. Pero no hay peor gestión que la que no se hace. En este momento, el espacio que 
tenemos es muy reducido; era lo único que teníamos a mano. Quizás se pueda hacer alguna sala más 
que nos pueda servir para otra cosa en los días que estas señoras no trabajen en el establecimiento. 
Con mucho gusto lo vamos a hacer. 


Con respecto al problema del resguardo, en parte ya lo solucionamos con una parada de ómnibus con baño 
para hombres y mujeres. No sé en qué estado se encuentra ahora, porque, lamentablemente, a veces se hacen 
las cosas pero luego no se mantienen. Eso se hizo durante mi administración, en el año 2000. Tendríamos que 
evaluar el espacio físico y ver si mediante este mecanismo podemos llegar a hacer algo. No tengo problemas 
de mano de obra, sino de materiales, porque el rubro inversiones está muy disminuido con respecto al año 
pasado. Llega un momento en que uno no tiene de dónde sacar. 


SEÑOR CHIFFLET.- Tengo entendido que en los últimos años ustedes han recibido distintas 
orientaciones en cuanto a las economías, por ejemplo, que hay que hacer un porcentaje más de 
economía. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Sí; en toda la Administración pública sucedió lo mismo. 


SEÑOR CHIFFLET.- Creo que este es un tema que está pendiente de análisis en la Comisión y, de 
pronto, con el propio Ministerio. Admito que en muchos lugares es imprescindible hacer economía, el 
Estado la necesita y habrá que recortar gastos. Pero cuando los organismos están bajo cero -como lo 
están las cárceles- sostener que hay que recortar es como violar los derechos humanos prácticamente a 
conciencia. Esto es lo que me preocupa. 


Simplemente, quería preguntarle eso y me basta con su respuesta: han sido solicitadas nuevas economías. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Es conocido a nivel nacional, también en este 
Parlamento, que se dispuso hace ya muchos meses un 50% de recorte en toda la Administración 
pública en lo que dependa del Poder Ejecutivo. Eso a llevado a que también el Ministerio del Interior 
tuviera una merma de ese porcentaje en sus fondos. Naturalmente, lo tiene que administrar de la 
forma más digna posible y, entre otras, también en las jefaturas, en la llamada Dirección Nacional de 
Cárceles, que en realidad es la Dirección Montevideana de Cárceles, y en todas las cárceles del interior 


de la República que dependen cada una de ellas de las jefaturas departamentales correspondientes. 
Entonces, esa carencia de recursos a que se refiere el Jefe de Policía responde a esa situación. 


Quiero aclarar que yo no estaba enterado de que la nueva cárcel no tuviera un despacho específico para que 
los reclusos puedan hablar con sus abogados. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- No tenemos lugar específico en la vieja cárcel. En la nueva cárcel sí 
está previsto una sala para abogados, no está previsto un lugar exclusivo para que la gente de la 
Comisión para la Lucha Antituberculosa pueda realizar su tarea. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Somos fervorosos partidarios de que el defensor tenga 
la comunicación más reservada posible con su defendido. Es un derecho del defendido y es un derecho 
del defensor tener absoluta privacidad en sus conversaciones. Naturalmente, me regocijo de que en la 
nueva cárcel eso esté previsto. 


A su vez, vamos a hablar con el Jefe de Policía y estamos seguros de que vamos a poder solucionar esa 
situación que se plantea actualmente con respecto a la vinculación entre el defensor y el defendido. 


SEÑOR CHIFFLET.- Voy a hacer simplemente una aclaración, porque me interesa que esto conste 
para el futuro. Obviamente, como legislador yo sabía acerca de las economías que se han determinado 
por el propio Poder Legislativo. En su oportunidad se sostuvo que no se puede hacer economías en 
todos los Ministerios por igual. Por ejemplo, no son lo mismo las economías que se pueden hacer en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores que en las cárceles. Pero corresponde que esto se diga en el 
momento en que se plantea una situación de las cárceles que es terrible y en el que se admiten 
oficialmente -me parece muy bien, porque se dice la verdad sobre los hechos- las carencias. Me interesa 
subrayarlo porque esto nos sirve para debates posteriores, para plantear en la Cámara, por ejemplo, 
que habrá que modificar la ley; yo no digo que no se cumpla, pero en materia de economías no 
podemos ir con un rasero porque de esta manera se lesionan situaciones que ya no son contempladas 
los derechos humanos. 


SEÑOR BONANNI.- Me alegra que esté presente el doctor Fernández Chaves. 


Con respecto a la pregunta que planteó el señor Diputado Chifflet al señor Jefe de Policía, es cierto que a la 
izquierda de la entrada del edificio central se construyó un habitáculo de madera para que trabajen los 
funcionarios de la Comisión Honoraria para la Lucha Antituberculosa. Ayer estuve en el establecimiento de 
Canelones y vi; se esta terminando de hacer para mantener la reserva en la atención. 


Quiero plantear tres inquietudes. La primera es con respecto a los 82 reclusos que se dice forman parte de la 
población carcelaria de Canelones que se encuentran en el Penal de Libertad. Quisiera saber si la idea es que 
ellos regresen a Canelones cuando se termine de construir la cárcel nueva. Estos 82 reclusos que están en el 
Penal de Libertad tienen expectativas; días atrás los visité y me dijeron que se les había comentado que a fin 
de año volverían a la cárcel de Canelones, a pesar de que desde agosto del año pasado, cuando los 
trasladaron, los únicos comentarios que habían recibido apuntaban a que se iban a quedar definitivamente 
allí. 


La segunda pregunta es si en esos 82 reclusos están incluidos los que se encuentran actualmente cumpliendo 
pena en el Centro Nacional de Rehabilitación Hospital Musto, porque me pareció que no fueron tenidos en 
cuenta. Ellos sí van en forma provisoria para ver si pasan determinado período de adaptación, si se quedan en 
forma definitiva o si vuelven. No sé si ellos están contabilizados como reclusos de la cárcel de Canelones. 


La tercera pregunta tiene que ver con los casos de tuberculosis y forunculosis, que es lo que más me 
preocupa. Anteriormente ya había planteado el problema de la sarna y la forunculosis. Con respecto a la 
forunculosis, con el mayor de los respetos debidos, quiero decir que 20 deben ser los casos constatados en 
enfermería; son los reclusos que pueden acceder a la enfermería luego de pedírselo al llavero. Pero hay 
reclusos que a pesar de que estén en barracas o en pabellones no han llegado a la enfermería y se han tratado 
de curar por sus propios medios y en forma bien casera, reventándose los forúnculos -hablando en el lenguaje 


criollo- o tratándose con lodofón que se ha dejado pasar. De manera que hay una cantidad de reclusos que no 
han logrado llegar a la enfermería para poder curarse la forunculosis. 


En la primera reunión de este año del Grupo Tripartito de Trabajo todos acordamos -inclusive, el Ministerio 
del Interior- que además de hacer un relevamiento medioambiental en el COMCAR y en Libertad, también se 
hiciera en el establecimiento de Canelones. Las autoridades de la cárcel de Canelones -no me refiero a las 
máximas, es decir, el señor Ministro, el señor Subsecretario o el señor Jefe de Policía, sino a quienes veo 
permanentemente: el Director y Subdirector de la cárcel- están de acuerdo, porque quieren evitar no solo el 
contagio generalizado de los reclusos, sino también de los guardiacárceles, pasando por los oficiales y 
llegando hasta los Directores, que no saben las pestes que pueden llevar a sus domicilios. Ellos están de 
acuerdo. En su momento lo conversamos con el Director Del Puerto, también con el Subcomisario 
Rodríguez, y creo que el Director Machado, que asumió hace pocos días, no tendrá inconvenientes porque 
quiere tener la menor cantidad de problemas posible. Yo defendí a un recluso, que por suerte conseguí que el 
Juzgado excarcelara hace quince días, que tenía nueve forúnculos en la nalga derecha y que, sin embargo, no 
había sido atendido. Si es necesario puedo dar el nombre. Este es uno de los tantos reclusos a los que me 
refería, que no acceden a la enfermería por la forma, quizás, irrespetuosa en que se refieren a los 
guardiacárceles. Debo felicitar tanto al Sargento Fernández como a los médicos porque apenas les doy los 
datos de los reclusos enfermos enseguida los tratan. Pero algunos reclusos no me avisan y tratan de curarse 
por sus propios medios; a veces me entero cuando ya tienen los forúnculos reventados por ellos mismos. La 
forunculosis es una enfermedad que se ha generalizado. 


El problema de la sarna -escabiosis- también es importante, sobre el que también hemos hablado con las 
autoridades carcelarias. Hay un recluso que permanentemente tiene sarna. En ese pabellón habría que hacer 
la limpieza y luego volver a ubicar a los reclusos, porque por más que se lo medique siempre termina 
contagiando a algún otro. En este momento no recuerdo el nombre de ese recluso, pero puedo averiguarlo y 
proporcionárselos, porque ese dato me lo habían dado el Director Del Puerto y el Subdirector Rodríguez. 


Si no solucionamos el problema de la escabiosis y de la forunculosis esta situación será permanente; hago ese 
adelanto. Como todas las autoridades habían acordado hacer ese relevamiento medioambiental me gustaría 
fijar una fecha primaria -dentro de uno, dos o tres meses, aunque lo ideal sería que fuera en forma urgente- 
para hacer esa visita y luego aplicar las medidas preventivas o curativas para eliminar ese tipo de peste de la 
cárcel que no solo afecta a la población reclusa sino también, indirectamente, a quienes trabajan y corren 
riesgo de contagio, como los llaveros o las autoridades de la cárcel. No estoy hablando solo de los reclusos, 
sino de todos los que trabajan allí. 


Me alegro por lo expresado por el doctor Fernández Chaves en cuanto a que en la nueva cárcel esté prevista 
la construcción de un lugar para los abogados, porque es verdad que en este momento tenemos un solo 
habitáculo pequeño con un vidrio espejo. Me alegra que por lo menos quienes allí vamos, tanto los ocho 
defensores de oficio de Canelones como los particulares, tengamos un lugar para atender a los reclusos. 
Particularmente, yo no pedí esto por un tema de seguridad, porque gracias a Dios puedo decir en voz alta que 
tengo un buen relacionamiento con los guardias y con los presos y puedo atender a los reclusos en la sala de 
visitas cuando hay otro abogado en ese habitáculo. Pero, realmente, sería importante contar con ese lugar. No 
digo que se construyan seis u ocho lugares con esta finalidad como hay en el COMCAR, pero sí más de uno, 
porque un defensor debe atender por lo menos a 35 reclusos por tanda -tenemos 120 defendidos-, y si 
coinciden dos o tres defensores de oficio es imposible atenderlos adecuadamente. 


De manera que lo que quiero saber es si los reclusos que fueron trasladados al Penal de Libertad van a volver 
a Canelones, si dentro de esos 82 reclusos están incluidos los que están en el Centro Nacional de 
Rehabilitación y si podemos establecer una fecha tentativa para que las autoridades del Ministerio de Salud 
Pública hagan ese relevamiento medioambiental que habíamos acordado cuando aquí representaba al 
Ministerio del Interior el señor Suárez Segovia, previa comunicación con el Ministro Stirling. 


SEÑOR RAVECCA.- Quiero ratificar lo que dijo el señor Subsecretario del Interior y el doctor 
Bonanni en cuanto a que el compartimento que se deba hacer en el nuevo establecimiento carcelario 
tenemos que recordar que la Ley_N” 14.470 establece que las visitas entre el defensor y su defendido 
deben ser vistas pero no oídas. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- A los 82 reclusos que se encuentran en el Penal de Libertad se los 
considera con traslado definitivo. Sin embargo, vale la pena mencionar que en un primer momento 
enviamos insumos para la comida a ese Penal. 


Nos pareció importante ponerlos en esta relación porque, por un lado, colaboramos para su manutención y, 
por otro, para que se observara la importancia del número de reclusos en el departamento de Canelones; esas 
fueron nuestras intenciones. 


En cuanto a la preocupación de si la ampliación de la cárcel estaría finalizada para fines de año, debemos 
decir que eso no se ha discutido. Sería un tema a estudiar en el futuro; todavía no se ha tomado ninguna 
resolución al respecto y menos crear falsas expectativas a los reclusos que estén allí para que regresen en 
diciembre. 


No están contabilizados los reclusos sino que simplemente se les da de baja a los que han pasado al CNR. Es 
decir que no figuran en esta cifra; lo tomamos como un traslado definitivo y, si me apuran, sé que son algunas 
decenas pero no recuerdo la cantidad. 


Con respecto a estas enfermedades que son de gran contagio, fuera de los medicamentos, hemos desalojado 
barracas y pabellones -no en forma periódica pero sí en distintas oportunidades- y, dentro de los medios que 
tenemos, hicimos algún tipo de fumigación para combatirlas. 


En cuanto a forunculosis, por supuesto que tenemos que remitirnos a las cifras que nos da el sistema 
sanitario. Reitero la información que leí hace un rato relativa a que en este momento no hemos recibido 
consultas sobre sarna. Sí tuvimos un problema serio en enero del año pasado, que fue bastante generalizado. 


Creo que hemos contestado todas las preguntas que nos hacía el doctor Bonanni. 


Quiero agregar que no sé cómo está funcionando el local que se hizo en el COMCAR para la visita de 
abogados. No quiero pecar de pedante o de engreído, pero debo decir que diseñé ese local junto a personal de 
albañilería y a un arquitecto del Ministerio del Interior. En el momento en que se construía abandoné la 
Dirección Nacional de Cárceles. En la medida en que pueda hacer algo similar a través de la empresa, lo voy 
a hacer con mucho gusto. Lamentablemente, eso se realizó, como siempre, después de situaciones 
desafortunadas como fue la privación de libertad de dos abogados de oficio y la huida en una ambulancia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Doy por descontado que la actitud del Ministerio y de la Jefatura de Policía 
en cuanto a recibir ese relevamiento sanitario medioambiental no solo no ofrece ninguna dificultad sino 
que sería muy bienvenido. Recuerdo a todos -fundamentalmente a la actual delegación del Ministerio 
de Salud Pública, compuesta por doctoras que no estaban en aquel momento- que este relevamiento 
fue acordado en este grupo, como parte del convenio que tienen el Ministerio del Interior y el de Salud 
Pública. Lo que se hizo desde aquí fue fomentarlo e instrumentarlo. Tuvo lugar en los establecimientos 
de La Tablada, COMCAR y Libertad, pero la intención -lo planteamos en forma personal pero el 
grupo lo asumió- era que también comprendiera la cárcel de Canelones. Propusimos esto por las 
razones obvias que se han señalado aquí, por la importancia, porque el hecho de ir hasta Libertad 
supone un traslado mayor que ir hasta Canelones y porque es una asignatura pendiente, como bien 
recordaba el doctor Bonanni. 


Por lo tanto, solicitamos a la delegación que traslade al Ministro y a las autoridades competentes la necesidad 
de una rápida implementación de estas medidas. 


SEÑORA NIN.- Esto ya se había pedido en otra oportunidad. Podríamos hacer una nota de pedido, 
aunque no sabemos si anteriormente se manejó de esta manera. No habría inconvenientes en que el 
Ministerio de Salud Pública fuera con toda una delegación. 


Por otra parte, el Hospital de Canelones es el que hace las coordinaciones con la cárcel de ese departamento. 
El problema es que muchas veces el recluso tiene que ir al hospital porque los médicos no entran a la cárcel; 
por lo tanto, el recluso debe ser trasladado. Por ejemplo, si se tiene que hacer un exudado, un estudio de la 


forunculosis o un tratamiento con antibióticos, el recluso tiene que ir al hospital. La situación es diferente 
para los pacientes con HIV. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La intención fundamental de este grupo, más allá de debatir y plantear ideas, 
es tratar que este sea un ámbito de coordinación. En este caso, están presentes los Ministerios. Ya que 
lo que la doctora Nin plantea es un tema de coordinación, solicitamos a las autoridades presentes que 
se trasladen para poder resolver este asunto. 


SEÑORA GIL.- La información que nos dio fotocopiada el señor Jefe de Policía contiene un listado de 
medicamentos de uso común. Mi pregunta es cómo se compran esos medicamentos. En el ámbito del 
Grupo Tripartito hubo una propuesta muy positiva, que se llevó a la práctica, de incluir la compra de 
medicamentos para la Dirección Nacional de Cárceles en un sistema de compra única del Estado. De 
repente, esa podría ser una ayuda importante que bajaría sustancialmente los costos. 


Con respecto al problema de la forunculosis -que el doctor Bonanni ampliaba y detallaba-, recuerdo que el 
Inspector Navas explicó cómo había logrado vencerla -espero que la situación continúe igual- en el Penal de 
Libertad, donde era muy grave. El Inspector Navas consiguió un medicamento muy específico, que 
suministró a todos los internos, y aplicó algunas medidas sanitarias que le habían aconsejado; pienso que 
habría que trasmitirlas para la cárcel de Canelones. Además, en su momento, el Inspector Navas dijo que no 
podía explicar cómo había conseguido el medicamento pero creo que habían sido donaciones. El Inspector 
Navas no tendrá inconveniente en ofrecer esa información al Jefe de Policía de Canelones para hacer allí algo 
similar con los mismos resultados. 


SEÑOR LAGOS.- Quiero hacer una consulta a la doctora Nin. Ella planteaba la necesidad de que los 
reclusos concurrieran a los centros de atención. La pregunta concreta es en qué condiciones concurren 
los reclusos y si realmente pueden hacerlo, porque en el Grupo habíamos planteado que en algunas 
oportunidades no eran trasladados y, en otras, por razones de seguridad, no eran recibidos en los 
hospitales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿El señor Lagos se refiere al hospital de referencia de Canelones y a la cárcel 
de ese departamento o está haciendo un planteo general? 


SEÑOR LAGOS.- En particular estoy hablando de Canelones, pero la pregunta puede ser genérica. 
Fundamentalmente este es un tema del Ministerio de Salud Pública. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Obviamente, este tema compete a Salud Pública. 


El Ministerio del Interior siempre debe evaluar la situación de salud del recluso; tiene primordial importancia 
la situación de salud que se da con el recluso. Naturalmente, la obligación de los funcionarios que estén en el 
sistema carcelario -llegado el momento de que exista una situación de peligro real- es conducir a los reclusos 
a un lugar de atención médica y tomar las garantías del caso. No se trata de llevarlos a un centro de asistencia 
y dejarlos, sino tomar las garantías para que esa persona no vaya a evadirse. Lógicamente, hay graduaciones 
en la enfermedad que pueda tener la persona o solo puede concurrir a un hospital para realizar una consulta. 
Eso es lo que tienen que determinar las autoridades locales en cada uno de los casos. 


El propósito genérico del Ministerio es la atención sanitaria de las personas. De todos modos, hay que 
resguardar la eventualidad de una evasión, situación que como todos saben se dio mucho hace tiempo. Hablo 
de la evasión en el momento de concurrir a un centro de atención y de la seguridad de los funcionarios de 
Salud Pública -o de algún otro centro de asistencia- cuando se procede a la atención de los reclusos. Es una 
red no muy fácil de determinar en este momento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero dar un testimonio. 


Me consta el principio general que nos rige e, inclusive, compartimos hasta la predisposición favorable de 
todos para cumplirlo. Pero también nos consta que a veces falta combustible o un vehículo. Se mencionaba 
que en Canelones -al igual que en el Penal de Libertad- no existe una ambulancia para el servicio; las 


necesidades se suplen con buena voluntad o con otros vehículos policiales. También nos consta que a veces 
no hay funcionarios para la custodia. 


Varios defensores de oficio me han planteado lo siguiente. Se me dijo que uno de ellos coordinó una consulta 
externa para un recluso de la cárcel de Canelones y que Salud Pública se lo dio en diez días. Pero él 
manifestó: "No, mejor me lo dejan para un poquito más adelante así tengo tiempo suficiente de coordinarlo 
para que no fracase por algunos trámites administrativos". Lo extendieron a un mes. Pero cuando 
efectivamente se cumple el plazo y se le pregunta cómo le fue -por diversas carencias que a veces se 
presentan prevista o imprevistamente-, sucede que esa consulta no se realizó y se dilató otro mes más. 


Compartimos el planteo realizado por el señor Subsecretario, pero a menudo chocamos con este tipo de 
problemas, y no solo en Canelones. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Si los problemas se plantean en su momento, 
trataremos de solucionarlos; solo expuse aquí el principio general. Estamos a las órdenes para poder 
solucionar de la mejor manera posible cada caso puntual. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Quiero hacer algunas breves precisiones. 


Desde hace mucho tiempo no contamos con carencia de combustibles y la cárcel tampoco. Nunca se dejó de 
efectuar un traslado por esa razón. Ocurre que no hay un órgano que coordine las diferentes conducciones; se 
pasa desde Criminología al IT'F, luego a los Juzgados y a la parte sanitaria. Es por ello que en algún momento 
los dos celulares disponibles no dan abasto. Lamentablemente, son temas puntuales -no los creo de ninguna 
manera generalizados- que escapan a nuestro conocimiento. Solo bastaría con que se me comunicara el hecho 
puntual para actuar rápidamente; dispondría de un patrullero o de una dotación de vehículos para solucionar 
el problema. Yo tengo otros medios que a veces la Dirección Nacional de Cárceles no posee; detrás tengo una 
Jefatura que me respalda. ¡Vaya si estamos en condiciones de cumplir ante esas situaciones! 


Lo mismo sucede con los traslados al hospital. A nadie se le ocurre trasladar nueve o diez presos a un hospital 
de una ciudad del interior del país para ser tratados por forunculosis. Actualmente, esta afección se trata con 
los médicos de los propios establecimientos. Es más: en la lista de medicamentos hay sustancias apropiadas 
para un tratamiento. 


Me consta que en este momento hay veinte casos de tuberculosis y no tengo por qué dudar de lo que me 
dicen los médicos. El doctor plantea otra situación que en este momento desconozco. 


Por supuesto que estamos de acuerdo en que concurran profesionales de Salud Pública. No sería la primera 
vez que las cárceles -incluida la Dirección Nacional de Cárceles- recurren a Salud Pública. En enero del año 
pasado, debido a una afección de escabiosis, recurrimos a Salud Pública. Yo estaba con licencia y debió 
actuar el señor Subjefe junto con la Directora de Epidemiología. Ella nos dio una gran mano, nos aconsejó la 
medicación adecuada y habló en un laboratorio para que nos hicieran precio. Con esa ayuda pudimos 
combatir ese tema que era grave. 


En definitiva, coordinaremos acciones con el Inspector Navas. Las condiciones son totalmente diferentes; son 
distintas situaciones en cuanto a mantener la higiene. La cárcel de Libertad tiene celdas; nosotros tenemos 
pabellones. 


Creo que ese es un tema que si lo solucionamos un día, se termina definitivamente. No soy médico, pero por 
algún lado entran estos gérmenes que nos afectan; tal vez entran con el recluso cuando es procesado, con el 
personal o con la visita. Quiere decir que podemos higienizar todo y hacer una asepsia total, tener los 
medicamentos y decir: "Hoy no tenemos nada". Pero eso no quiere decir que mañana esto no suceda de 
vuelta. Recalco que debe haber más hábitos de higiene. Tal vez haya escasez de baños o no, pero lo concreto 
es que tenemos agua caliente y sabemos que, lamentablemente, algunos de nuestros reclusos no tienen hábito 
de higiene. Entonces, todo esto cuesta. 


SEÑORA NIN.- Es verdad que el primer nivel de atención se da en las cárceles con sus médicos y 
enfermeros. O sea que los hospitales representan el segundo o el tercer nivel para casos de mayor 
complejidad. En caso de que la cárcel precise algo especial coordina con los médicos. 


Salud Pública tiene obligación de atender a los reclusos; no se puede negar. Hubo un problema de muerte de 
un funcionario en un hospital y se coordinó más con el Hospital Pasteur que con el Maciel, pero no quiere 
decir que Salud Pública no atiende a los reclusos. 


La única duda que me quedó es qué espacios tienen los médicos para ver a los pacientes. Digo esto porque se 
estaba hablando de que la enfermería era muy pequeña. ¿En dónde se ven a los pacientes? ¿Cómo es el 
sistema para que puedan ser atendidos? El doctor Bonanni mencionaba casos de forunculosis que nadie vio. 
¿Cómo se acercan los reclusos? ¿Se dirigen al médico o al enfermero? También tengo dudas con el sistema 
de visitas. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Debo resaltar la más amplia colaboración de las autoridades de Salud 
Pública a nivel departamental. Siempre que recurrimos a ellos, encontramos una solución. 


El lugar de atención de los reclusos es la enfermería, que es pequeña. En el pasado, quienes recababan la lista 
de la visita médica eran los guardias, lo que me parecía sumamente inapropiado. Dimos órdenes específicas 
de que esa tarea la desempeñaran los enfermeros. Con total franqueza les debo decir que en los últimos meses 
no controlé si efectivamente se sigue cumpliendo con esa orden. Lamentablemente a veces sucede que se 
cumple una orden por un período y después se deja de cumplir. 


Tomo nota de esa inquietud -la está anotando el Subjefe de Policía- en cuanto a ver si se está cumpliendo con 
esa orden para que no quede en la buena o mala voluntad que pueda tener un guardia. Cuando el doctor 
mencionó esto yo automáticamente había tomado nota mental y lo voy a controlar. 


SEÑOR BONANNI.- En la práctica -lo digo con propiedad porque visito regularmente el 
establecimiento- el recluso llega a la consulta, por el motivo que sea -dolor de estómago, forunculosis, 
etcétera-, a través del llavero, es decir, la persona que abre y cierra el celdario. Es a esa persona a la 
que le piden una consulta con el médico. Muchas veces depende de la relación que tiene el recluso con 
el llavero para acceder al médico. Esa es la realidad y por eso muchas veces no llegan al médico. O sea 
que esto no ocurre por falta de voluntad de la enfermería. Reconozco gente muy capaz y preocupada - 
podría dar los nombres con propiedad- que actúa apenas uno le plantea un problema. 


Conozco el caso que mencionó el señor Presidente porque el defensor es amigo mío. Yo también conozco un 
caso de un recluso -cuyo nombre recuerdo- al que había que trasladar para operar de una hernia por la que 
padecía dolores todos los días. Como el traslado no ocurrió, hasta el Director se preocupó por saber qué 
pasaba; en ese momento no había locomoción. 


En definitiva, no sé si el procedimiento administrativo que corresponde es que los enfermeros visiten 
pabellón por pabellón, pero lo concreto es que los reclusos acceden a la enfermería a través del llavero. Esa 
es la realidad que yo conozco desde hace cinco años. 


SEÑOR LENZI.- Coincido con lo que decía el señor Presidente en cuanto a que este ámbito debe ser el 
coordinador. Independientemente de la carencia de recursos que siempre va a existir, en muchas áreas 
de nuestro país, se podrían considerar los niveles de atención a través de una buena coordinación. En 
ese sentido, creo que este es el ámbito ideal. 


El sistema penitenciario no tiene un sistema de salud, como correspondería, con toda la complejidad en los 
niveles de atención. Por ahí la coordinación podría hacer su aporte. Entiendo que el sistema penitenciario 
debe tener un primer nivel de atención -es lo que tenemos nosotros-para atender en forma inmediata las 
necesidades primarias y, en todo caso, la emergencia que deba ser asistida. Lo demás debe coordinarse, 
fundamentalmente con el Ministerio de Salud Pública que, naturalmente debe dar cobertura al 99,9% de la 
población carcelaria. De ahí la necesidad de una coordinación. 


Seguramente, el primer nivel de atención en el sistema penitenciario no cuenta con los recursos necesarios ni 
está instrumentado adecuadamente. Creo que ese es un elemento de fácil coordinación propio de cada uno de 
los establecimientos. Muchas veces la cuestión es cómo optimizar los resultados de esos pocos recursos para 
mejorar ese primer nivel de atención. 


Este no es el momento de buscar responsables o culpas sino de hacer los esfuerzos para lograr esa 
coordinación, a fin de que todo lo que supere ese primer nivel sea efectivamente coordinado y asistido con el 
Ministerio de Salud Pública que creo que está dispuesto, que cuenta con los recursos y que puede hacer esa 
tarea; a veces, lo que falta son los pequeños ajustes. Aprovecho para invitar a todos a reflexionar sobre cómo 
hacer esos ajustes. 


Hay dos aspectos de esa asistencia que acá se confunden. Uno de ellos es el específico, asistencial, puntual e 
individual y tiene que ver con los requerimientos de cada uno de los reclusos y todo lo otro sería salud 
ambiental, que era lo que planteaba el doctor Bonanni. Son dos aspectos distintos que también competen a 
Salud Pública. Hay que diferenciarlos porque la asistencia individual de cada uno de los internos 
necesariamente va a requerir de traslados y todos los elementos de seguridad que mencionaba el señor 
Subsecretario. Esto no tiene nada que ver con lo otro que es la salud ambiental: las condiciones que los 
establecimientos penitenciarios tienen y que habría que mejorar porque por ahí lograríamos disminuir 
francamente la incidencia de todas estas afecciones. Estas tienen como factores predisponentes, coadyuvantes 
y determinantes en la mayoría de los casos las condiciones de la parte física a las condiciones de higiene que 
se dan en los establecimientos. En ese caso nosotros podríamos servir para que se prevea la visita periódica 
regular de técnicos para apuntar al mejoramiento de las condiciones ambientales que seguramente incidirán 
de manera muy favorable en la disminución de todo eso que son afecciones casi ambientales, por la facilidad 
con que se contamina un ambiente cerrado en una institución de este tipo. 


Cada uno de los establecimientos -pertenezco a uno de ellos- debe reflexionar de manera de coordinar las 
cosas para lograr ese primer nivel de atención; el segundo nivel lo coordinaremos con Salud Pública. 


Por último, debemos diferenciar lo que es la asistencia individual de la ambiental. Ahí sí pediría una buena 
coordinación porque, seguramente, con muy bajo costo va a disminuir la prevalencia de estas afecciones. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Tengo que hacer una pregunta al Inspector que quizá forme parte de la 
información que todavía tiene para brindar, pero la formulo ahora porque tengo agendado un 
compromiso y debo retirarme. 


Me tengo que poner un poco colorado, porque cuando viene gente invitada -no es vergilenza ajena- una vez 
más no tenemos quórum; parece que algunos legisladores tienen otra prioridad que los derechos humanos. 


Estuve analizando la información que dio el Inspector, y me llamó la atención un aspecto sobre el tema de la 
salud. Quizás ya esté resuelto, pero en treinta días tendremos al "General Invierno" encima y sabemos que en 
la Dirección Nacional de Cárceles hay un déficit de vestimenta del 40% en los internos. Entonces, teniendo 
en cuenta que en la cárcel de Canelones hay 350 internos, en la Dirección Nacional de Cárceles hay 1.150 
internos, lo que totaliza 1.500, quisiera saber qué cobertura de soporte tendrán los internos con respecto a la 
ropa de invierno, porque... 


SEÑORA GIL.- ¿Me permite una interrupción? Tengo que informar a la Comisión que hay una 
respuesta sobre la propuesta que se hizo por parte de EMAÚS para obtener ropa para los 
establecimientos. Ya está completado el contenedor con 16.000 kilos de ropa, consistente en 320 bultos 
de ropa usada para niños, hombres y mujeres. No sé si recuerdan que esta donación iba a ser recibida 
en partes iguales, es decir 50% para el Patronato de la Dirección de Cárceles y 50% para EMAÚS, lo 
que obviamente, va a alcanzar y a sobrar para contemplar la situación de los reclusos que estén 
necesitando prendas. 


No sé si esta información contempla la inquietud que se está planteando. 
SEÑOR SERRA.- ¿Está autorizado el ingreso? 


SEÑORA GIL.- Precisamente, el expediente N* 6965 está en la Mesa de Entrada del Ministerio. El 
coordinador de EMAÚS presentó toda la información que se requería. En aquel momento, habíamos 
dicho que la Secretaría de la Comisión de Derechos Humanos haría el seguimiento de este trámite. Esto 
ya fue presentado y se informa que en una semana o diez días habría una respuesta, confirmando si 
está exonerado de cargos de importación y demás, que es lo que se precisa para poder ingresar el 


contenedor. Una vez que aparezca esa respuesta -o sea, en una semana o diez días, según lo que 
informaron en el Ministerio de Economía y Finanzas-, EMAUS lo comunicaría a EMAUS Francia 
para que embarquen el contenedor. Luego, demoraría lo que tarda el viaje. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aguardaremos, entonces, esa respuesta. Secretaría había hecho las gestiones 
y las consultas pertinentes, pero nos congratulamos del anticipo que nos da extraoficialmente la señora 
Gil. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Viene bien esto para que el Inspector tenga en claro que, tal vez, podrá acceder a 
esa demanda de soporte. 


Desgraciadamente, hay algo que no me cierra. Tal vez, los caballeros aquí presentes no saben que este 
petitorio fue hecho en marzo de 2003. En julio de 2003 el señor Diputado Scavarelli manifestó que él ya lo 
había hecho llegar a la Mesa de Entrada del Ministerio. Por distintos motivos que no vienen al caso, le 
cuestioné en su momento la inacción del señor Ministro porque, como dijo el señor Subsecretario del Interior 
-lo tengo anotado-, es de primordial importancia la salud sanitaria del interno. Usualmente, cuando hablamos 
de estos conceptos, de alguna manera siempre terminamos en la billetera del Estado. En este caso específico, 
simplemente se trataba de conseguir que el señor Ministro se asesorara con la documentación 
correspondiente y firmara, por el hecho de no generar un arancel o no gravarlo; era una situación que al 
Estado no costaría nada, salvo fiscalizar que esas prendas llegaran al destino para el que fue pactado. De 
alguna manera, esta Comisión, a través de la Dirección Nacional de Cárceles, del Ministerio del Interior, de 
los señores Diputados y del Patronato, fiscalizaría esta operativa. 


Entonces, cuando vea al señor Diputado Scavarelli preguntaré a qué oficina fue, porque si en julio del año 

> 

pasado él dijo -consta en la versión taquigráfica- que el señor Ministro lo tenía en su mesa, y ahora se expresa 
que recién entramos un expediente, no sé qué estuvimos haciendo desde julio hasta ahora. 


SEÑORA GIL.- Está equivocado. Tengo aquí anotado el seguimiento que se ha hecho a este expediente. 
Este estaba en el Ministerio de Economía y Finanzas con la solicitud de prórroga que hubo que pedir, 
porque el Ministerio había dado determinado plazo, pero esa información no había llegado a EMAÚS. 
Se consultó a través de Secretaría y se obtuvo una prórroga para que EMAÚS pudiera presentar la 
propuesta nuevamente. 


El expediente ha seguido su trámite. Una vez que EMAÚS Francia contestó que los bienes están para enviar, 
EMAÚS Uruguay se presentó nuevamente con ese expediente, diciendo que quiere una contestación concreta 
de que no van a tener que pagar gravámenes y demás, y les dijeron que en una semana o diez días la tendrían. 
El expediente ha estado quieto en la medida en que EMAÚS no podía aportar la información sobre qué se iba 
a traer, ya que tenía que esperar que EMAÚS Francia les informara qué era lo que les enviaba. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Se supone que era ropa. 
SEÑORA GIL.- Sí, pero hay que saber qué cantidad y cuántos bultos. 


En este momento, EMAUS Uruguay informó al Ministerio de Economía y Finanzas qué es, concretamente, 
lo que van a enviar, lo que ya está pronto en un contenedor en Francia para enviar. Ahora, solicita 
específicamente la exoneración de gravámenes y demás para poder ingresarlo al país. 


SEÑOR ÁLVAREZ.- Por el peso de la investidura que tiene el caballero que tengo enfrente, tal vez le 
resulte más fácil acceder al señor Ministro. Lo planteo porque, como comprenderá, hay treinta días de 
tránsito y, por más eficiente que seamos, ya estamos en invierno. Me imagino que hay detalles que se 
pueden salvar en la interna con una llamada telefónica. El señor Ministro tendrá muchas prioridades, 
pero este no es un problema de dinero, sino burocrático, y quizás esto pueda ayudar en la interna de 
1.500 personas, quienes podrán tener, de alguna manera, una cobertura mínima de ropa. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Agradezco la insinuación. Con mucho gusto, haremos 
los contactos correspondientes y nos comunicaremos con la gente del Patronato. 


SEÑORA REGINA.- La coordinación macro entre el Ministerio del Interior y el Ministerio de Salud 
Pública está clara y cada cual sabe cuáles son sus responsabilidades; pero me quiero referir a la 
coordinación fina que hace que los servicios realmente funcionen 


Precisamente, una de las dificultades que plantea un médico que está a cargo de los pacientes portadores de 
HIV positivo, es que los pacientes no concurren a las citas en tiempo y forma. Me parece que eso es algo que 
tiene que ver con el compromiso de la gente que está a cargo de los reclusos. Pienso que para que los 
pacientes sean controlados en determinado lapso de tiempo si cumplen los tratamientos, se debe asumir el 
compromiso de que lleguen a los controles. Eso no sucede, y es una de las quejas. Antes el médico iba al 
lugar; hoy se debe trasladar a los reclusos de la Cárcel de Canelones al COMCAR para que allí se pueda 
hacer la consulta y realizar el seguimiento de los pacientes. Es una dificultad grande a la que nos enfrentamos 
y es objeto de reclamos permanentes por parte de los familiares. Este es un tema de la interna y del 
compromiso de la gente que está a cargo de trasladar al paciente en tiempo y forma. Los servicios trabajamos 
permanentemente para tratar de superar estas dificultades; inclusive, hacemos seguimientos de los regímenes 
indicados porque, por ejemplo, muchos de estos pacientes deben consumir determinada cantidad de calorías, 
pero no se cumple con las indicaciones. Insisto que esto tiene que ver con el compromiso de las personas que 
trabajan en las cárceles con esta gente que está sufriendo y necesita ser atendida en tiempo y forma. 


En cuanto al listado de medicamentos, como psiquiatra me permito sugerir que faltan neurolépticos; 
podríamos incorporar el Haloperidol o la Risperidona. A veces es difícil continuar los tratamientos 
psiquiátricos en las cárceles. 


SEÑOR RAVECCA.- Por la jerarquía del cargo del señor Jefe de Policía quisiera preguntar si la 
Jefatura tiene programas o políticas de apoyo a la comunidad y, especialmente, a los servicios 
penitenciarios. Inclusive, me gustaría saber si también se apoyan las funciones específicas que por ley 
debe cumplir el Patronato Departamental de Encarcelados y Liberados. 


Además, quisiera saber -es un dato muy importante para la Comisión- cuántos reclusos han tenido salidas 
transitorias en 2002 y 2003, cuántos violaron el compromiso de regresar y de ellos, cuántos cometieron 
ilícitos. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- La pregunta es bastante ambiciosa para esta pobre cabeza, pero algo 
podré aportar. 


No comprendí muy bien a qué políticas sociales hacia fuera se refiere. 


SEÑOR RAVECCA.- Hablo de políticas y programas que, a través de las jerarquías, se van 
proponiendo a la comunidad y se crean determinadas comisiones para buscar apoyo. En general, por 
solidaridad, en las comunidades del interior se obtienen algunos beneficios que la billetera del Estado 
no puede proveer. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Si nos estamos refiriendo específicamente a que la comunidad apoye de 
alguna manera a quienes están privados de libertad debo decir que algunas acciones hemos realizado. 
Por ejemplo, hicimos exposiciones de trabajos y hasta peluquería con las señoras que están en la Cárcel 
de Mujeres, pero por más que se ha dado difusión, se ha obtenido un muy pobre apoyo de la 
comunidad. Lo mismo ocurrió con esta última exposición en la que estuvo presente la Secretaria 
General del Patronato, señora Cristina Gil; no vi que asistiera público. La verdad es que la gente no 
quiere concurrir a las cárceles, pero tampoco asistió a la que patrocinó el Patronato. Si me hubiera 
enterado con más antelación podríamos haberla hecho en uno de los patios internos de la Jefatura. No 
tenemos problema en que un grupo de reclusos vaya a exponer sus trabajos; se hace cada tanto y 
podemos tomar las medidas de seguridad adecuadas. Pero insisto en que no ha habido eco de la 
población. 


Sí tenemos apoyo de algunos ciudadanos y a través de la acción del Patronato Departamental de 
Encarcelados y Liberados. 


En cuanto a las salidas transitorias, en este momento tenemos 42 reclusos con ese beneficio, pero no recuerdo 
los datos de 2002 y 2003. Creo que en cuatro años no se han presentado de regreso 2 o 3 reclusos, pero 
insisto en que estoy hablando de memoria. No recuerdo casos de reclusos de Canelones que hayan sido 
sorprendidos cometiendo delitos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Este dato no solo es muy positivo sino que nos confirma lo que hablábamos 
en la sesión pasada. Naturalmente, existe libertad de prensa y cada uno puede poner énfasis en lo que 
considere más importante, o generar una campaña de alarma por la seguridad ciudadana, pero 
seguimos confirmando que son pocos los reclusos que tienen salidas transitorias. Aclaro que estamos 
hablando del sistema en general; no estamos aquí auspiciando la política de Canelones. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Las salidas transitorias no las resolvemos nosotros; corresponde a los 
Jueces. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esto está claro; además, la salida transitoria es una posibilidad, no una 
obligación. 


(Diálogos) 


El Inspector Navas hablaba del 8,20%, pero no recuerdo si los datos eran globales o si 
correspondían a su Dirección. De todas formas, se confirma que en ningún caso se llega al 10% de la 
población. Pero la confirmación más importante es que realmente han sido pocos los casos en que ha 
habido reincidencia. 


Voy a hacer una valoración que es más política que personal; me disculpo por ello porque, como siempre 
digo, quizás el señor Diputado Chifflet y yo tenemos una diferencia a favor con respecto a los demás, que 
están representando a algún organismo. Creo que esto pasa por el enfoque que se le quiere dar a un tema, y en 
este sentido cito las palabras de ayer del actual Ministro del Interior, quien señalaba que en cuanto a la 
seguridad hay más una sensación térmica que un problema real. No vamos a analizar estos comentarios ni a 
determinar hasta dónde coincidimos con ellos, pero es un dato que pauta la realidad el hecho de que, además 
de una temperatura preocupante, existe una sensación térmica mayor. 


SEÑOR RAVECCA.- El 30 de abril, en un diario apareció una página entera dedicada a desvanecer el 
beneficio que significan las salidas transitorias. Como muy bien dijo aquí el señor Diputado Scavarelli, 
se presentan como si fueran contra la sociedad cuando, en realidad, son a favor de ella, porque 
constituyen el último engranaje del programa de preegreso que prepara al hombre que sale para 
encontrarse con los demás. Estas publicaciones están provocando que en este momento un grupo de 
más de 100 reclusos que estaba con salidas transitorias haya visto cesado este beneficio. Estos son 
daños que nadie se atreve a evaluar ni tampoco puedo hacerlo en forma pormenorizada, aunque sí 
puedo asegurar que hay reclusos que por este hecho han perdido su actividad. Además, esto merecía un 
artículo tres días antes. Con mi nombre y con la responsabilidad del cargo honorario que tengo dejé 
una carta en un semanario para ser publicada y aclarar todo este tema pero, lamentablemente, hoy no 
la vi publicada, a pesar de que la llevé en tiempo y forma. Se trata de algo que enardece a todos los que 
estamos trabajando en este sistema porque estamos tirando abajo la progresividad y afectando el 
artículo 26 de la Constitución de la República. 


La ley relativa a la reclusión carcelaria elude los problemas más importantes, es decir, la reinserción laboral. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me parece importante que conste en la versión taquigráfica que si bien el 
señor Ravecca hace referencia a la nota enviada a un semanario, lo que ha exhibido es un diario de 
nuestra capital. Digo esto a los efectos de que se tenga comprensión del problema y de su globalidad. 


SEÑOR LAGOS.- Me sorprendió la exposición del señor Ravecca, por lo que quisiera que nos aclare si 
realmente han cesado las salidas transitorias de los reclusos. 


SEÑOR RAVECCA.- Ya mencioné que no podía dar los casos concretos pero, el señor Lagos puede 
inferir algo por estos letreros que salen en los diarios. Quienes tienen a personas bajo esas condiciones 
se van a retraer, cesando la relación laboral. Además, de acuerdo con las cifras que aparecieron en el 
semanario "Búsqueda" del mes de enero la Dirección Nacional de Cárceles da un informe detallado y 
preciso; allí se publicó que en los años 2002 y 2003 se dieron 4.753 salidas transitorias, y que solo 4, en 
los dos años, cometieron hechos ilícitos. 


Por ese motivo, solicito a la Comisión que en la próxima sesión tratemos el trabajo que yo presenté con 
relación a un artículo negativo respecto a las salidas transitorias, desafortunadamente inspirado por el 
catedrático Jorge Gamarra, que contestó brillantemente el ex Director Nacional de la Defensoría de Oficio, 
doctor Guillermo Nin. Este es un tema que venimos considerando desde hace un mes; estamos debilitando y 
desvaneciendo las pequeñas normas que tenemos para defender la sociedad en momentos en que una persona 
obtiene su libertad. 


SEÑOR LAGOS.- No sé si se suspendieron o no las autorizaciones pero, aparentemente, ha habido una 
restricción, algo que me parece bastante grave -por calificarlo de alguna manera- e ilegal. Además, no 
comprendo por qué, cuando se publicita algo sin fundamento, tratando de tirar abajo una institución, 
automáticamente en forma preventiva se adopten decisiones que perjudican a la propia institución. 


Me parece que estamos en un círculo vicioso del que no salimos. Me gustaría que la Comisión se informase 
si realmente fue así, para que este asunto sea considerado en la próxima sesión. 


SEÑOR BONANNI.- Con respecto a los reclusos defendidos por quien habla en Canelones, como 
manifestó el señor Pereira Roldán, se trata de hechos que han sido excepcionales. Recuerdo un solo 
caso de una persona que no regresó de una salida transitoria por quedarse trabajando, pero fue 
apresada y procesada, inclusive, por autoevasión. 


Más allá de lo manifestado por el señor Presidente en cuanto a la salida transitoria, es bueno recordar que 
para otorgarla primero se requiere un informe de la Cárcel respecto a la conducta del recluso, luego un 
informe del abogado regional -en el caso de ser del interior del país-, la firma del Jefe de Policía y finalmente 
el Juez, previa vista del Fiscal, resuelve. Reitero que quien resuelve es el Juez, independientemente de si el 
informe de conducta de la cárcel es bueno, muy bueno, excelente o malo. Puede haber muy buenos informes 
de conducta, el abogado regional puede sugerir que se concedan salidas transitorias o el Jefe de Policía puede 
sugerir salidas por doce horas, pero quien tiene la última palabra es el Juez. Lo digo yo, que formo parte del 
Poder Judicial. Esa resolución del Juez, a diferencia de todas las otras decisiones, es irrecurrible -el término 
exacto sería inapelable-, independientemente de que esa persona reúna los requisitos, tenga un tiempo 
considerable de reclusión y tenga buena conducta. 


Comparto que es preocupante lo que se ha publicado en el periódico exhibido por el señor Ravecca, pero es 
un tema generalizado. Soy aspirante en la Cátedra de Derecho Penal y siempre digo que, lamentablemente, 
aquí los medios masivos de comunicación muchas veces no colaboran con la seguridad ciudadana. Es más, 
generan más inseguridad. Si una vez por semana cualquiera de los tres canales masivos de comunicación, 4, 
10 y 12 -no me refiero al Canal 5, que es del Estado- se preocuparan por hacer referencia a las penas 
privativas de libertad -por ejemplo, el copamiento tiene una pena mínima de 8 años, pero si es acompañado 
de un arma lo mínimo es de 10 años y 8 meses-, favorecerían más a la sociedad y habría más seguridad, y los 
primarios, quienes suponemos que en principio no tienen la idea de delinquir, lo pensarían más si supieran 
que la pena mínima por un copamiento es de 10 años y 8 meses. Creo que sería mejor informar cuáles son las 
penas antes que mostrar la sangre, la cabeza o decir que coparon tal lugar, pues entiendo que lo único que se 
hace es asustar a la gente. 


Después, la gente común no entiende por qué las penas son tan altas. Me ha ocurrido que algunos familiares 
de mis defendidos padecieron un delito grave -o considerado grave para algunos- de rapiña o de copamiento, 
y quieren que al autor lo cuelguen o que permanezca 30 años en la cárcel, pero si luego alguno de sus 
familiares es recluido por ese delito, no entienden por qué las penas son tan altas. 


Por ejemplo, el delito de copamiento tiene un mínimo de 8 años, el homicidio simple -de acuerdo con el 
artículo 310 del Código Penal- tiene un mínimo de 20 meses de prisión a 12 años de penitenciaría, pero este 


es un tema de seguridad. 


Todos los años ocurre lo mismo -es algo que siempre me preocupa- cuando se avecina la visita de cárceles, 
ya sea en la Cárcel de Canelones, en el Penal de Libertad o en COMCAR, la presión de los medios de prensa 
se nota respecto a si se otorgan 10 o 20 libertades, pero ellos se olvidan de decir que desfilan 400 personas. 
Este año no se dará esa situación porque restringieron las visitas de cárceles. No sé de dónde sacaron los 
porcentajes, pero cuando salen esos 10 parecería que fueran 100. A veces la mala información genera 
inseguridad y esta, a su vez, genera -no es por dar un palo a los señores Diputados aquí presentes- que en 
ciertos períodos se aumente las penas por el golpe psicológico que genera la preocupación de la ciudadanía. 


Aplaudo a todos los firmantes del proyecto sobre medidas alternativas y felicito públicamente al doctor 
Fernández Chaves por esa iniciativa relativa a sustituir para los primarios la pena por hurto con penetración 
domiciliaria que era de 2 años. Observen que entró en vigencia la ley que prevé que, cuando se es primario, 
se acredite la buena conducta anterior de forma tal que la pena pueda ser disminuida a un tercio o a la mitad. 
Es decir, de 24 meses se pasaría a 8 o 12 meses de pena. Pero igual se sigue diciendo que es un delito grave 
entrar a una casa. ¡Cuidado!, no digo que no sea grave, pero la ley prevé que un primario puede estar 7 u 8 
meses recluido; para cualquier ciudadano común un mes de cárcel es algo eterno. 


El relevamiento que hizo la doctor Arriaga ya determinaba que en el 2005 la población carcelaria sería del 
70%, lo que constituye un disparate. Con esto descongestionamos las cárceles, pero no alcanza porque ahora 
la visita está muy restringida. Por los dos Juzgados de Pando desfilarán, como mucho, 20 personas, de las 
cuales si se otorga la libertad por gracia a una, deberíamos aplaudir. Si las cárceles se siguen superpoblando 
tendremos los mismos problemas de recursos económicos y humanos que hoy existen en la Cárcel de 
Canelones y en las que planteó el señor Jefe de Policía. A esto debemos sumar que no se conceden las salidas 
transitorias y la manija de la prensa, porque cuando uno de los 100 -no creo que sean tantos- que gozan de 
una salida transitoria comete un delito, lo hacen aparecer como si lo hubieran cometido los 100 reclusos. 


Sería interesante averiguar lo que planteó el señor Ravecca respecto de hacia dónde conduce ese artículo de 
prensa. La cuestión es si queremos cumplir o no con la Constitución como se hace en el Centro Nacional de 
Rehabilitación -lo he dicho millones de veces-, donde los reclusos desde el principio hasta el final saben que 
es su última oportunidad. Si recortamos la posibilidad de lograr una salida transitoria, que es la única forma 
de que el individuo se vaya resocializando o vinculando con la familia, el recluso, que está dentro de la 
cárcel, hacinado todo el día, sin el patio suficiente y sin lectura -como se da en muchos establecimientos- o 
no tiene trabajo porque las comisiones de fajineros no pueden incluirlos a todos, tendrá una gran presión 
psicológica. No digo que salga predispuesto a delinquir, pero la mayor parte sale pensando: "Me hicieron 
pagar esto, voy a hacer algo peor". 


Entonces, debemos ser realistas. No puede ser que todo el tiempo se estén tirando bombas incendiarias contra 
las salidas transitorias y las visitas de cárceles. Siempre pasa lo mismo. 


Es verdad lo que dijo el Inspector Pereira Roldán respecto de que en Canelones muchos de los que tuvieron 
salidas transitorias no delinquieron, porque es la oportunidad que tienen los reclusos de ver a su familia. Es 
cierto que algunos delinquieron; así como hay malos y buenos abogados, existen malos presos que no 
aprovechan su oportunidad. 


Me parece que el número de personas que obtienen la salida transitoria es sensiblemente superior; creo que 
supera las 42 personas. Solo en Pando conté entre 8 y 10. Si calculo un promedio de 10 salidas por defensor, 
me daría un poquito más. Creo que promedialmente estaríamos en los 60 o 70 reclusos, pero esta cifra la 
podríamos confirmar con el Director de la Cárcel de Canelones. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- La información fue proporcionada por la Cárcel. 


SEÑOR LAGOS.- Estoy totalmente de acuerdo con lo expresado por el señor Bonanni. Quiero agregar 
que me alarma que el sistema judicial sea tan sensible y que frente a una publicación como la que se 
hizo responda de esa forma. Esto no tiene explicación ni calificación. Es decir, no puede ser que un 
instituto que ha dado resultados positivos a nivel mundial se suspenda simplemente porque un diario 
caratule un tema en un día determinado. Esto me parece hasta vergonzoso. 


SEÑOR PAYSSÉ.- Me sigue preocupando que la faz de esta Comisión sea meramente administrativa o 
de coordinación. Parecería que la falta de representación de los partidos políticos en la Comisión no 
permite acceder a una faz ejecutiva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que la principal finalidad de este ámbito creado por la Comisión es 
avanzar en ideas y en coordinaciones para evitar la burocracia entre los organismos, por ejemplo, la 
que podría existir entre el Ministerio del Interior y el Ministerio de Salud Pública. 


De todas formas, es cierto que la Comisión solo está en condiciones de resolver cuando estén presentes tres 
de los cuatro miembros, lo que no la inhabilita para que en cualquier reunión posterior lo haga. 


En ese sentido, me adelanto a invitar a los presentes a la reunión que realizaremos el jueves 20 de mayo. 


SEÑOR PAYSSÉ.- Quedó claro el punto. De cualquier forma, pienso que sería mucho mejor que 
estuvieran presentes los demás Representantes, pero soy consciente de que todo el mundo tiene la 
libertad de venir o no a esta reunión. 


Me parece importante reconocer el trabajo de la doctora Claudia Arriaga y hacer llegar la nota a que hacía 
referencia el señor Presidente, pero me preocupa saber algo con respecto al conflicto que vive el Fiscal de 
Corte sumariado con el Ministro de Educación y Cultura. Quiero saber si el Centro Estadístico no existe más, 
si se disolvió, o si se trasladó a la doctora Arriaga a una Fiscalía civil. Sacar a la persona -quizás por ser de 
confianza del doctor Peri Valdez, que la había puesto a cargo de estos asuntos por su conocimiento de la 
temática- sería grave, pero mucho peor sería que el Centro Estadístico -que me consta que era el organismo 
que estaba aportando la mejor y más completa información que nos ocupa a nosotros- se hubiera disuelto por 
ser Obra del doctor Peri Valdez. No sé si podemos informarnos al respecto; sería útil saberlo para saber si 
podremos seguir contando con los aportes del Centro Estadístico. Sé que los legisladores utilizan 
permanentemente la documentación que sale del Centro Estadístico. 


Creo que este año la Comisión se ha reunido cuatro veces. El Inspector Navas en su momento -no estuve 
presente- brindó un informe bastante preocupante. En la sesión pasada hubo un informe de Médicos del 
Mundo, que fue más que preocupante, y hoy el Jefe de Policía de Canelones dio un informe que sigue la 
misma línea de preocupación, con lo cual -lo que todos sabemos- la crisis del sistema carcelario es total. 
Cada informe que nos llega demuestra que en el 2004 pasa lo que ya se daba en el 2003, quizás hasta 
agravado. 


Supongo que cuando llegue el informe verbal o por escrito de Médicos del Mundo generará en el Ministerio 
de Salud Pública, que es el organismo encargado de la sanidad y de la policía de la salud del país, alguna 
reacción, puesto que la situación sanitaria de las cárceles está planteada claramente. La falta de neurolépticos 
en la lista que presentaba el Inspector Pereira Roldán, es un grano de arena en el desierto, comparado con lo 
que se plantea en el informe de Médicos del Mundo. Me da la impresión -inclusive, yo escuchaba al doctor 
Lenzi que debemos coordinar conductas de salud- que en el sistema carcelario muchas veces estamos en el 
tema del deber ser. También lo decía el inspector Pereira Roldán. No existe tratamiento progresivo, no 
contamos con técnicos, se hará cuando esté la cárcel nueva. Es decir que siempre se habla de cosas que van a 
pasar. ¿Por qué todo esto no se ha hecho y por qué todo esto se va a hacer? ¿Por qué en esta temática 
carcelaria -tenemos respuestas también- no hay nada hecho y todo lo vamos a hacer a partir de que surja un 
informe? A uno le surge la duda acerca de si se va a hacer o no, porque si no se hizo hasta ahora ¿por qué 
ahora sí se va a hacer? 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa desea aclarar que la versión taquigráfica de la sesión pasada ha sido 
enviada a través del correo electrónico. En la medida en que todavía no está pronta la versión 
taquigráfica habitual, no se ha incluido un documento que sí se adjuntará a la versión taquigráfica 
final que es el informe que el señor Ravecca nos dejó. Digo esto para que sepan que va a ser recibido. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Quizás, no coincido en un todo con ese panorama tan negativo que 
señala el doctor Paysée. Creo haber expuesto como aspecto negativo la carencia de equipos 
multidisciplinarios, que tampoco está prevista para diciembre; quizá el doctor interpretó mal mis 
palabras. Lo que está previsto es el lugar físico. ¿Quiénes estarán adentro? No lo sé. No existen los 


cargos y sabemos que en este momento es imposible crearlos; creemos que esto se podría resolver en 
una Ley de Presupuesto de un nuevo Gobierno. Por lo tanto, en este momento no va a ser posible 
acceder a eso. Pienso que tenemos carencias importantes relativas al tratamiento progresivo y a la 
educación. Creemos que debemos reconocer un esfuerzo muy importante, no del Poder Ejecutivo sino 
de toda la sociedad. 


A consecuencia del motín del año pasado y de un llamado público que efectué, quizás hasta en forma 
dramática, hubo reacción por parte de las autoridades. Nuestra sociedad está pagando $ 48:000.000 para 
hacer esa ampliación aun en las condiciones en que ha estado el país. Es importante resaltar estos aspectos. 


He demostrado que hubo -será un poco por impulso personal no solo mío sino de todo el equipo que me 
rodea en Jefatura- una mejora notoria en cuanto a trabajo y a producción para ingeniarnos a fin de tener 
menos zozobra desde el punto de vista de la alimentación por los problemas de presupuesto. Aunque sea un 
granito de arena, favorece mucho que nos preocupemos y demos clases de computación a las reclusas, por lo 
menos a una señora que es analfabeta. ¡Ojalá tuviéramos maestros y profesores dispuestos a dar clases a 
todos los reclusos, no solo de primaria y secundaria sino también, y por qué no, estudios terciarios! 


Creo que queda mucho por hacer pero que también se ha hecho. Aspiro a que la ampliación de la cárcel esté 
finalizada para fin de año pero hay que tener en cuenta que la construcción de la cárcel de Canelones con 
capacidad para 176 hombres llevó diez años; se inició en 1987 y se inauguró en diciembre de 1997, 


SEÑOR PAYSSÉ.- Los cimientos fueron realizados en la década del sesenta. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Sé que cuando se propusieron terminarla demoraron diez años. Esto lo 
estamos palpando en un poco más de un año. Mi administración hizo un gran esfuerzo. Nosotros 
hicimos la licitación pública y en un tiempo récord la sacamos. No tuvimos recursos, lo cual quiere 
decir que trabajamos bien, y aclaro que contamos con un gran asesoramiento por parte del Ministerio 
del Interior. 


Entonces, quizás todo no sea tan nefasto. Hay que seguir trabajando y tener la esperanza de que contaremos 
con nuevos recursos e insistir en esto. 


SEÑOR CHIFFLET.- Siempre he tenido un buen relacionamiento con las jerarquías de la cárcel de 
Canelones. Cada vez que he planteado un tema me han contestado, han buscado soluciones o han 
intentado llegar a ellas, pero debo decir que yo comparto en parte lo que señala el doctor Paysée. Lo 
comparto porque cuando aquí vienen los inspectores Navas o Pereira Roldán y hablan de las cosas 
negativas, nos dicen la verdad y a partir de eso es que podemos avanzar. Muchas veces el panorama es 
terrible. No he insistido en algunos aspectos que voy a plantear ahora porque, quizás, sean 
subsanables. En primer lugar, quisiera saber si el psiquiatra que dejó de trabajar era honorario, 
porque si no lo fuera podríamos sustituirlo pues que no haya psiquiatra en un establecimiento 
carcelario, a partir de la experiencia que he adquirido desde el año 1990 a la fecha, me hace pensar que 
esa es una notoria insuficiencia que se podría subsanar. Digo esto porque no cabe la menor duda de 
que muchos de los reclusos tienen problemas psicológicos y psiquiátricos. 


En segundo término, voy a proporcionar un dato que les va a llegar a ustedes cuando reciban el informe de 
Médicos del Mundo, y que ya fue expuesto en este ámbito. Según los Médicos del Mundo, en la cocina de 
Canelones -no niego todos los esfuerzos que se hacen para contar con los alimentos- las moscas eran algo 
insufrible y también había gatos. Como sabemos, allí se prepara toda la alimentación; entonces, habría que 
combatir esto porque trasmiten enfermedades como, por ejemplo, la toxoplasmosis. Todo esto se puede 
superar. 


Sé que en el COMCAR en un momento no hubo pan y que ahora existe la posibilidad de fabricarlo así como 
de fabricar mil kilos de pasta por día. En otros lugares, por ejemplo, en la Colonia Berro falta pasta. Sin 
embargo, en la propia Colonia Berro existen todos los instrumentos y aparatos necesarios para fabricar pan y 
para enseñar a los internos a trabajar en eso. Se compra afuera porque no cuentan con la materia prima. Por lo 
tanto, hay una gran descoordinación entre los organismos del Estado. Pienso que este puede ser un buen lugar 


de coordinación para ir superando problemas. Pero, reitero, comparto lo que dice el doctor Paysée en el 
sentido de que a veces la toma de medidas es muy lenta. 


Hace años la doctora Freigedo -es una abogada de oficio muy conocida- dijo que lo que sucede -lo voy a 
señalar con toda claridad- es que durante décadas en este país no ha existido otra voluntad política que hacer 
de las cárceles algo más que depósitos de seres humanos. Supongamos que esta situación ha tratado de 
superarse. Reconozco los esfuerzos del Inspector Navas. La posibilidad de que ingresen a las cárceles 
organismos de derechos humanos ha sido muy útil; quizá más adelante sería importante que de vez en cuando 
ingresara la prensa para documentar esa realidad. Esto permite que la opinión pública incida positivamente. 


SEÑOR RAVECCA.- Quiero agradecer -creo que todos deberíamos hacerlo- la generosa entrega que 
ha hecho SERPAJ de los libros "Los Derechos Humanos en el Uruguay.- Informe 2003" y el "IV 
Seminario sobre Cárceles.- El fracaso del sistema penitenciario actual.- Realidad y reforma urgente"; 
nos servirán para acrecentar nuestra experiencia. 


Estamos hablando de las carencias que existen en la operativa diaria, pero hay un problema más grave. Me 
refiero a la vigencia del sistema penitenciario y la forma en que debe arreglarse desde el punto de vista 
legislativo El Catedrático Profesor Emérito, amigo mío a quien respeto mucho, Jorge Gamarra, dice en una 
nota realizada el 15 de enero en "Búsqueda" que el artículo 1324 del Código Civil -que es un artículo copiado 
del Código francés, que excluye la responsabilidad del Estado por hechos realizados por personas ajenas a su 
dependencia pero que sin embargo están en una órbita lateral- implica que la responsabilidad del Estado 
ahora no es taxativa, como era en el artículo 1324; ahora también entra el Estado. Y por lo tanto, sostiene que 
cuando un Juez otorga una salida transitoria y ese individuo comete un delito en esa oportunidad, el Juez 
debe responder con su patrimonio. En el propio artículo figura que consultados cinco Jueces Penales de la 
capital -no se dicen sus nombres- dijeron: "Ahora vamos a tener que actuar con prudencia y cuidarnos 
nuestras espaldas". Este artículo de Gamarra en cierta medida está en oposición con el Derecho Público. 
Gamarra se apoya en un Derecho Civil y Privado. A su vez, el doctor Sayagués Laso dice que cuando el 
Estado cumple su función a través de hacer justicia o a través de las normas objetivas -de las formales y de 
las procesales- y dicta un fallo -que pasa a ser cosa juzgada-, no puede responder por hacer justicia y cumplir 
con la ley. Eso es lo que hace un Juez cuando otorga una salida transitoria. 


Voy a insistir mucho en este punto y me interesaba plantearlo aquí porque está presente el señor 
Subsecretario del Interior; a él también le puede corresponder analizar este tema puesto que esto, en cierta 
medida, está en colisión con lo que significa el proyecto de la Constitución de la República en cuanto al 
criterio de la rehabilitación. 


SEÑOR DÍAZ SERRA.- En cuanto a las coordinaciones -reseñadas por el señor Diputado Chifflet- 
debo recordar que el año pasado el maestro que fue a la Cárcel de Canelones concurrió a instancias de 
una diligencia cumplida a través de esta Comisión. Me consta que la Gerencia de Programas ha 
enviado maestros a algunas cárceles de Montevideo, por lo cual sugiero a la Mesa la posibilidad de 
comunicarse nuevamente con la señora Gerenta de Programas, maestra Graciela Chirivao, a efectos de 
insistirle en la necesidad de volver a enviar ese maestro que el año pasado dio tantos beneficios a la 
Cárcel de Canelones. También me consta que la Gerencia de Programas argumenta que no tiene 
recursos, y no tengo por qué dudar de ello. 


El señor Diputado Chifflet decía hoy que se pueden restringir los gastos, pero no debería restringirse de lo 
que no se puede restringir. De alguna manera habría que conseguir un suplemento para que existieran esos 
cargos y que fueran contemplados lugares como la Cárcel de Canelones. Dejo la inquietud en la Comisión 
para que este problema se pueda resolver lo antes posible. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Presidencia entiende que este tipo de gestiones no es imprescindible 
someterlas a votación ni contar con la totalidad de los miembros de la Comisión. Por lo tanto, vamos a 
llevar adelante la gestión. 


SEÑOR DÍAZ SERRA.- El Inspector Pereira Roldán decía que hay que destacar las cosas positivas. 


A nivel nacional -aunque me quepan las generales de la ley- deberíamos reconocer que la aparición hace dos 
años en el panorama penitenciario de la experiencia del CNR -que cuantitativamente es infinitamente inferior 
a la cifra de la Dirección Nacional de Cárceles o de la Cárcel de Canelones-, desde el punto de vista 
cualitativo, ha significado -alguien ha dicho que algo así como la zanahoria del sistema- un claro progreso 
dentro del panorama penitenciario nacional. 


Es importante reconocer que tenemos muchísimo para hacer todavía e, inclusive, fortalecer al propio CNR 
para que esta experiencia siga sirviendo, multiplicándose y llegue a los números esperados. 


SEÑOR CHIFFLET.- Comparto totalmente lo que dice el maestro. Junto a Médicos del Mundo, 
durante la última vez que visité el CNR, ratifiqué la impresión que tenía. Sin embargo, las 
informaciones extraoficiales que poseo indican que se contaría con recursos hasta finalizar este año; 
luego, no se tiene pensado qué se va hacer con el CNR. Quizás esto sea un comentario periodístico no 
bien informado. De todos modos, me interesaría que en una próxima reunión se trate este tema 
extensamente. Pienso que primero deberíamos escuchar un informe general del CNR y luego dar 
nuestras opiniones. Digo esto porque si dejamos de lado el CNR, que funciona bien y que demuestra 
que algunos procedimientos que se utilizan allí son eficaces -estoy seguro de que la historia lo va a 
confirmar-, estaríamos haciendo una política en todo caso separada de sectores, de partidos o de etapas 
de Gobierno. Por lo tanto, a mi juicio, debería existir una política general compartida por todos. 


SEÑOR PEREIRA ROLDÁN.- Con respecto a los medicamentos que se mencionaban, debo decir que 
se habló de un listado general. Verdaderamente no sabría decir si son recomendados para quienes los 
precisan. 


En cuanto a la inquietud del señor Diputado Chifflet con respecto al psiquiatra, tengo que señalar que él 
ocupaba un cargo de Agente de Segunda Ejecutivo; por tanto, no existe el cargo presupuestal de psiquiatra 
con la jerarquía que correspondería para él. Nos cuesta sacrificar un cargo de esta naturaleza porque debo 
retacearlo del orden público. No hemos encontrado una persona con esta especialidad que desee ingresar para 
realizar este trabajo. 


Con respecto a las salidas transitorias, en cuanto a si ha habido restricciones, me limito a Canelones. No ha 
llegado a mí el más mínimo indicio de que ello haya ocurrido. Eso estará dentro de la conciencia de los 
propios Jueces en cuanto a si van a ser restrictivos o no. De ninguna manera he comprobado que personas 
que estaban saliendo normalmente a través de sus salidas transitorias, porque sí, el Juez las haya restringido. 
No son casos que conozca de ahora ni de antes; siempre tiene que haber un motivo. 


Anteriormente se me preguntó si cabía la posibilidad de aumentar el número de reclusos en los lugares de 
régimen carcelario abierto. Quizás podría agregarse alguna decena en la chacra, en la medida en que 
podamos desarrollar alguna otra actividad. Como ustedes comprenderán, no podemos amontonar reclusos; 
también está el tema locativo. Estamos intentando realizar trabajos de apicultura y tengo algunos 
ofrecimientos para armar algunas clases para producir hongos, puesto que parece que es una actividad que se 
realiza en galpones, que es rápida y que anda muy bien. 


Además, se hacen deportes y actividades recreativas; por ejemplo, los reclusos de la cárcel masculina y los de 
la chacra hacen campeonatos internos de fútbol. Han ido a competir al COMCAR. Hay cancha de voleibol y 
juegos de mesa. Hay profesor de música. Se dieron clases de música y vocalización y se formó una murga. 
Incluso hay un dúo con guitarra y acordeón a piano. Eso sirve para determinados momentos. El próximo 
domingo es el Día de la Madre y allí van a actuar. Pienso que esto es bueno e importante. 


Por eso digo que no todo es negativo y a pesar de las carencias se hacen cosas. Por ejemplo, los reclusos nos 
pedían el horno de la Jefatura para hornear unas pizzas para sus familias y nos recalcaban que ellos ponían 
los ingredientes. Nosotros les dijimos que los poníamos nosotros porque por unos kilos de harina no vamos a 
mejorar ni empeorar la situación, y les preguntamos cuántas pizzas querían y de qué tamaño; se las vamos a 
hacer; todavía quedan unos bollones de salsa de tomate. Después nos dijeron que no iban a tomar el desayuno 
para ahorrar la leche y ese día dar un chocolate. Nosotros vamos a poner la leche y el chocolate porque por 
un caso puntual, en una fecha especial, no nos vamos a quedar ni más ricos ni más pobres; esto no pasa por 
ahí. Lo que sí importa es la voluntad de los reclusos de atender a sus familias y la nuestra de colaborar en lo 
que podamos. 


Por otra parte, el régimen de visitas es de dos veces por semana desde la hora 11 a la hora 17. En la cárcel de 
hombres, el día de visita se cambia, sobre todo el fin de semana; a veces es el sábado y, otras, el domingo. Se 
coordina de manera tal de que todos puedan tener acceso a un día o al otro. 


Durante las horas de patio los reclusos tienen acceso al teléfono y a buzones. Fuera de ese horario, pueden 
hablar por teléfono si lo solicitan. Antiguamente, cuando yo trabajaba en la cárcel, pensar que los reclusos 
pudieran tener acceso a un teléfono público era descabellado. 


Por eso digo que no todo es tan negativo. Se han hecho algunas cosas y hay que seguir trabajando. Nuestro 
compromiso, a pesar de que tenemos otras obligaciones -usted lo sabe porque es un Diputado de nuestro 
departamento y sabe que la gente nos requiere en cada reunión-, es el de ocuparnos de la mejor manera 
posible de todos estos temas. 


SEÑOR SUBSECRETARIO DEL INTERIOR.- Quiero anotar que la política del Ministerio es de la 
máxima colaboración. Por eso hemos venido y hemos dado todas las explicaciones con absoluta 
sinceridad. 


Ante un planteamiento que se formuló -no recuerdo de parte de quien- dejo aclarado que la prensa entra en 
los establecimientos de reclusión. Tanto es así que en estos últimos días están saliendo por uno de los canales 
de televisión imágenes de la cárcel de mujeres y de Cárcel Central; creo que tienen un informe general al 
respecto, si bien no puedo asegurarlo. Si no lo hicieron, tendrá que ver con su leal saber y entender, pero no 
con un impedimento desde el punto de vista del Ministerio. 


Me parece muy bueno el planteamiento del doctor Lenzi sobre ese tipo de reuniones. Estamos absolutamente 
abiertos a todo ese tipo de conversación, no pensando en si se hizo o no se hizo tal asunto sino en lo que se 
debe hacer, que es otra cosa; esa es nuestra obligación. 


Como dije, estamos abiertos a que en las cárceles entren los organismos y las ONG nacionales e 
internacionales que quieran. Por suerte nuestro Gobierno -a diferencia de otros del mundo- permite todo, ya 
sea organismos nacionales, de Naciones Unidas, ONG y pueden hacer las inspecciones que entiendan 
pertinentes, tal como lo hizo Médicos del Mundo. Después su informe será compartible o no; tampoco son 
organizaciones a las que nosotros debamos decir "amén" a todas las observaciones que se nos señalen; 
naturalmente, nosotros podremos manifestar nuestras discrepancias. No son el desiderátum del saber; no hay 
nada en la vida que así sea. Por tanto, en un régimen democrático podremos discrepar, pero las puertas están 
abiertas para que cualquiera pueda entrar. 


Con respecto a lo que había planteado el señor Ravecca sobre las salidas transitorias, la tesis que enunció el 
doctor Gamarra naturalmente es de índole jurídica, respaldada por su prestigio desde el punto de vista 
doctrinario. Eso no quiere decir que ese sea el camino que vaya a seguir la jurisprudencia nacional en cuanto 
a responsabilizar a los Jueces por un eventual error en una salida transitoria. Por los datos que nosotros 
tenemos -los pedí especialmente hace unos días- en cada una de las Jefaturas se mantiene, más o menos, el 
mismo promedio de transitorias que antes de que el doctor Gamarra enunciara su tesis. De manera que 
parecería no haber incidido en el espíritu de los Jueces penales. 


Cuando hablamos de cárceles, pensamos en todas las del país; tanto en las muy importantes como la de 
Libertad o el COMCAR, pero también en las de otros lugares del país. Estaba repasando la versión 
taquigráfica de una sesión anterior en la parte que el Presidente sostenía una posición exactamente igual a la 
mía en el sentido de que cada Jefatura de Policía tiene su cárcel. Entonces, en buena parte de las cárceles del 
interior estamos lanzando un sistema de trabajo; se trata de trabajo voluntario, pero trabajo al fin. Esto se está 
implementando en todas las cárceles que dan posibilidades, especialmente en materia rural. Esto es algo 
similar a lo que ya existe hace tiempo en Canelones. Ya se está trabajando en chacras. Personalmente estuve 
en contacto -primero en un congreso y luego por vía telefónica- con la doctora Bouzón de Tarzano, abogada 
argentina y Presidenta de la International Prisoners Aid Association. Hay un sistema de huertas orgánicas que 
ha prosperado mucho. Ellos proporcionan las semillas para hacer la huerta y, a su vez, existe un contralor de 
lo que sería el símil en Uruguay de nuestras escuelas agrarias que enseñan a los presos a plantar. Vamos a ver 
s1 hacemos un plan piloto en ese sentido. Es probable que se comience en la cárcel de Maldonado con este 
tema que abarca específicamente la huerta orgánica. De manera que nos estamos preocupando de las cárceles 
de todo el país y tratando de que los presos trabajen. Como dijimos en la reunión anterior, para nosotros uno 


de los temas más trascendentes que hay en la cárcel es el ocio, el gran problema que provoca la falta de 
trabajo. 


Quedamos a las órdenes de los miembros de la Comisión y de las instituciones que están aquí representadas, 


para tratar de solucionar cualquier eventualidad puntual que se produzca, más allá de la política general que 
tiene el Ministerio al respecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, con mucho gusto convocamos al doctor Fernández Chaves como 
miembro natural de este Grupo para el jueves 20 de mayo. 


Agradecemos la presencia y el aporte recibido de los Inspectores Pereira Roldán y Fagúndez, Jefe y Subjefe 
respectivamente de la Policía de Canelones. 


Se levanta la reunión. 


(Es la hora 13 y 21) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


